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PARROQUIA, COMUNIDAD EVANGELIZADORA

CON LA FUERZA DEL ESPÍRITU,

EN COMUNIÓN Y PARTICIPACIÓN

I

EVANGELIZACIÓN, PROCESO DINÁMICO EN ETAPAS:

“ Kerigma y Catequesis. Desde la situación generalizada de muchos bautizados en América  Latina, que no dieron su adhesión personal a Jesucristo por la conversión primera, se impone, en el ministerio profético ( o de la Palabra) de la Iglesia, de modo prioritario y fundamental, la proclamación vigorosa del anuncio de Jesús muerte y resucitado ( Kerigma)... Este ministerio profético de la Iglesia comprende también la Catequesis....Igualmente pertenece al ministerio profético de la Iglesia el servicio que los teólogos prestan al Pueblo de Dios “:DSD 33

LA EVANGELIZACIÓN, “ REALIDAD RICA, COMPLEJA Y DINÁMICA “, NOS DICE Pablo VI en EN 17. El Papa actual complementa esta descripción afirmando que esa realidad está compuesta de “ elementos, o si se prefiere de momentos esenciales, cada uno de ellos, pero diferentes entre sí, que es preciso abarcar de un solo golpe de vista, no parcialmente ni por separado, en la unidad de un solo movimiento; CT 18

Estos momentos o etapas, algunas son sucesivas, otras simultaneas, son descritas por el Directorio Catequísticos General (1971), diciendo;

“ El Ministerio de la Palabra toma diversas formas: en primer lugar, la Evangelización o predicación misionera que se propone suscitar la fe. Sigue la forma catequística. Luego la forma litúrgica ( homilía) Por último, la forma teológica. Es importante distinguir entre esas formas, cada de las cuales obedece sus propias leyes, aun cuando guarden entre sí una íntima conexión “: DCG 17

El Doc. de Puebla también nos señala esos pasos, que deben ser cumplidos por el Ministerio de la Palabra:

“ La evangelización dará prioridad:

· a la proclamación de la Buena Nueva

-a la catequesis bíblica, y

-a la celebración litúrgica: DP 150

Al hablar de la celebración litúrgica, nos dice que ésta supone “ una iniciación en la fe, mediante:

· el Anuncio Evangelizador,

· - la catequesis y,

· - la predicación bíblica “: DP 927

En los números 356 a 359 el Doc. de Puebla afirma que la “ Iglesia, mediante su dinamismo evangelizador, genera este proceso:

a)Da testimonio de Dios, revelado en Cristo por el Espíritu que clama en nosotros “ Abbá, Padre”. Así comienza la experiencia de fe en él

b)Anuncia la Buena Nueva de Jesucristo mediante la palabra de vida: anuncio que suscita la fe, y la predicación y la catequesis progresiva que la alimenta y la educa.

c) Engendra la fe que es conversión de vida, de corazón, de mente a Cristo: esta conversión es entrega personal a Cristo, participación en su muerte y resurrección que se manifiesta en su nueva vida, de hombre nuevo. Esta fe que también denuncia lo que se opone a la construcción del Reino, implica rupturas necesarias y a veces dolorosas.

d) Conduce a su ingreso en la comunidad cristiana, el grupo de fieles al Señor que perseveran en la enseñanza de los Apóstoles, en la oración, en la convivencia fraterna y celebran la fe y los sacramentos de la fe, cuya cumbre es la Eucaristía”. Así, el convertido a Cristo se hace”confesor y testigo de su fe “ en su medio, con su conducta y con su palabra decidida antes los que lo rodean.

Son etapas del Ministerio de la Palabra:

Estos elementos o momentos son parte de un proceso del Ministerio de la Palabra. En este proceso algunos momentos son simultáneos y otros son sucesivas, pero todos son parte de un proceso dinámico Evangelizador. 

Este proceso evangelizador es el tronco común de la Pastoral de la Iglesia. Antes de las diferencias y legítimas ramificaciones es espiritualidades y movimientos diversos, es necesario que cada cristiano pase por este proceso de reavivamiento de la iniciación a la vida cristiana, como iniciación a la comunidad cristiana.

En los doc. de los últimos Papas encontramos como dos sentidos de la Evangelización:

Un sentido amplio que incluye toda la actividad de la Iglesia y a todo su Ministerio de la Palabra, que comprende varias etapas, entre las cuales está incluida la evangelización en sentido estricto. Con esta misión la Iglesia testimonia, anuncia, establece y extiende al Reino de Dios en el mundo.

En sentido estricto, la Evangelización como Kerigma o primer Anuncio, es la etapa primera del Ministerio de la Palabra, que suscita la fe, el sí inicial a Cristo, la adhesión personal a su Persona y Evangelio. A este primer  paso, suscitar la fe en Jesucristo, siguen los demás: la catequesis, homilía, teología, etc.

Tanto en la Biblia como en los Doc. de la Iglesia encontramos la diferencia y sucesividad entre el primer anuncio y la catequesis, que lo presupone y fundamenta.

Es muy importante conocer bien el proceso evangelizador: ¿ tenemos ideas claras al respecto?; ¿ por qué llevan un orden los distintos elementos que lo componen? ; ¿ en qué se diferencian?. Si decimos que es un proceso único y común a todos, ¿ en dónde encontramos las bases de lo fundamental y gracias a las cuales podemos ponernos de acuerdo?. VER, dibujo del esquema

Las etapas que forman el Ministerio de la Palabra se diferencian de varias maneras. Ya nos indicaba el Directorio Catequístico que “ es importante distinguir entre estas formas, cada una de las cuales obedece a sus propias leyes, aún cuando guardan entre sí una íntima conexión”

Las etapas se distinguen por su finalidad. Cada una tiene una meta propia, diferente de las otras. También se distinguen por el contenido, y por el modo propio de presentación. Por ej., el modo de presentación del Kerigma ( o primer Anuncio ) es distinto del modo de presentar la Catequesis. La Catequesis es educación viva de la fe ( que ya existe, aunque sea incipiente), es enseñanza, sistemática y orgánica, progresiva, básica y vivencial, de iniciación a la comunidad cristiana. Pero la catequesis presupone el Kerigma que es anuncio, testimonio vivo y vibrante de Cristo que suscita la fe como adhesión personal a El, y conlleva la conversión inicial de vida. Esta vida cristiana incipiente es la que la catequesis  fundamenta, hace crecer, madurar, hasta integrarlo en una comunidad cristiana , haciéndolo “confesor de su fe “. Se distinguen y se necesitan mutuamente.

 Por otro lado, hay también etapas sucesivas. Si lo queremos visualizar con una escalera, tendríamos el primer escalón ocupado por el Anuncio Evangelizador. Es lo que llamamos evangelización fundamental, porque establece el fundamento y cimiento de todo el crecimiento de la vida cristiana. Es la base que soporta todo el edificio cristiano.

Un segundo escalón estaría formado por la Catequesis Básica, Orgánica de Adultos y por la Formación Bíblica Básica. Tanto este escalón como el primero deberían proveerse para TODOS: todos deberían pasar por un proceso evangelizador completo que tuviera programas definidos de evangelización fundamental y de catequesis básica y de formación bíblica fundamental. Y todo esto, a título de la Iglesia, como parte de su estructura ordinaria, y no como algo especial para unos pocos o alguna asociación

El tercer escalón comprendería la Teología y la Exégesis Bíblica Científica, necesaria para quienes tienen una tarea de mayor responsabilidad en el Ministerio de la Palabra, sacerdotes, laicos agentes de pastoral, catequistas, etc. Muchas veces se ha olvidado en nuestros planes pastorales esta sucesividad de etapas del proceso evangelizador. Casi  siempre empezamos por el segundo escalón, la catequesis, y olvidamos que muchas personas no han sido evangelizadoras, no han oído el Kerigma de Cristo Muerto-Resucitado que nos da la vida cristiana. Se olvida el cimiento, la base de todo el camino o edificio cristiano.

Finalmente, la Homilía o predicación litúrgica, posterior al anuncio, corre ala par de las otras etapas, siendo simultanea a ellas y adecuando la Palabra, en el marco litúrgico, a las situaciones que vive cada comunidad celebrante. La vida litúrgica corre transversalmente a todo el proceso de santificación; es la “ fuente y plenitud o cúlmen “ de toda la vida cristiana, presente y actuante en todas las etapas de los que deciden seguir a Cristo. Es preciso clarificar la

Distinción y relaciones entre Evangelización y Catequesis:

Juan Pablo II distingue bien la catequesis de primer Anuncio, al que llama “ Evangelización “. En sentido estricto, como primer anuncio. Dice, “ entre la catequesis y la evangelización no existe ni separación y oposición, ni identificación pura y simple, sino relaciones profundas de integración y de complemento recíproco”: CT l8. Son pasos de un proceso evangelizador que nos lleva a conocer y aceptar a Jesucristo y dejarnos transformar, cada día más, por El, por su estilo de vida.

La catequesis hace crecer a nivel de conocimiento y de vida el germen de fe sembrado por el Espíritu Santo con el primer anuncio. Afirma que la catequesis es un tiempo de profundización, de enseñanza y de maduración progresiva del sí inicial, o fe, por el que habiendo aceptado a Cristo su Señor, como adhesión global, ahora se esfuerza por conocerlo mejor para seguirle más decididamente: CT 20

El Papa describe la finalidad tanto del Kerigma como de la Catequesis: el primero lleva a la aceptación personal de Jesús y a darle una adhesión global por una sincera conversión del corazón. La finalidad de la catequesis es la maduración y profundización de esa decisión de modo sistemático, orgánico y sistemático, hasta hacerlo miembro vivo y corresponsable de la comunidad cristiana.

Por eso, el Doc. de santo Domingo, teniendo en cuenta estas apreciaciones de los Papas, tras hacer una análisis de la realidad religiosa y cristiana de América Latina, tras afirmar que la Iglesia es convocada por la Palabra, que es fruto de Ella, se afirma que dada la descristianización “ se impone en el ministerio profético de la Iglesia, de modo prioritario y fundamental, la proclamación vigorosa del anuncio de Jesús, muerto y resucitado ( Kerigma )”: DSD 33

Vemos que la situación no ha mejorada, al contrario, la increencia o ateismo práctico va avanzando ya son enormes masas de personas que, llamándose cristianas, viven al margen de los principios básicos de la vida cristiana, en gran parte porque nunca fueron evangelizadas o la abandonaron. ¿ Por qué no fueron evangelizados? ; ¿ por qué no acogieron la Buena Nueva de Jesús?. ¿Por qué se alejaron?. ¿ Por que la fuerza transformadora del Evangelio no fermenta ya el corazón de muchos hombres ni parece tener fuerza renovadora de las estructuras injustas que oprimen y excluyen de una vida digna a millones de personas?.

Es fundamental  que la Iglesia medite y reflexione buscando las “ causas”, los “motivos o razones” por las que muchos han abandonado la vida cristiana, otros no se sienten “llamados” a integrarse o incluso sienten rechazo de los ejemplos y vivencias que perciben entre los cristianos más cercanos a la vida eclesial. Es preciso descubrir el por qué, la causa profunda que impide que la vivencia cotidiana de los cristianos y el anuncio del Evangelio  no es percibido ni sentido como “buena noticia” para muchas gentes. Desde este análisis de la realidad “cristiana” de los fieles, como personas y como comunidades cristianas, descubriremos qué pasos ir dando, qué cosas hay que purificar dentro de la Iglesia, y con qué métodos, con qué gestos, con qué lenguaje es necesario plantear al hombre actual la “ novedad de Cristo salvador”, esa fuerza del Evangelio capaz de cambiar y liberar al hombre de toda atadura que le impide realizarse como persona, y lo haga sentirse feliz en medio de todas las luchas cotidianas. Hemos de reconocer los errores y pecados intra-eclesiales, tanto a nivel universal como local,  que son verdadero obstáculo para muchos que desean acercarse y ponerse a escuchar el anuncio o planteamiento salvador, liberador de la Iglesia en nombre de Jesús. Porque todos ellos descubren y reconocen en la persona y programa de Jesús algo que no lo encuentran por ningún lado, que los interpela, los toca y provoca. El ejemplo vivido por Ghandi, y otros muchos, debe hacernos revisar y purificar muchas conductas de los cristianos y de la Iglesia, cuyo testimonio resulta contradictorio con el Evangelio que pregonamos y ofrecemos. Son conocidas algunas denuncias de filósofos, científicos, personas de otras creencias religiosas y del pueblo llano a los escándalos de cristianos de poder, su participación en negociados e injusticias, entretelones nada evangélicos que es preciso erradicar si queremos ser fieles y coherentes con el Evangelio de Jesús y su proyecto de vida, el Reino, las Bienaventuranzas, de cuya actualidad y fuerza nadie duda ni pone en tela de juicio como programa ideal de vida, personas y social. Pero los cristianos que decimos vivir y hacer presente dicho Reino dejamos mucho que desear, y somos motivo de alejamientos y rechazos explícitos.

Si esta es nuestra realidad, hemos de tomar conciencia de la misma, así como también de que la Iglesia existe para Evangelizar, es decir, para instaurar en todos los corazones y en el mundo entero el Reino con sus Valores de salvación en Cristo. Y una vez convencidos de esta doble realidad, ser coherentes con la necesidad de la Evangelización Fundamental y la Catequesis, creando las estructuras más oportunas para que todo tenga ese dinamismo evangelizador, misionero : primer Anuncio que transforma la vida del creyente, y la Educación de la fe y vida, como dos momentos sucesivos inseparables dentro del Ministerio dela Palabra. La primera etapa es siempre la evangelización fundamental; solo después de que ella se ha cumplido con el nacimiento de una fe viva, con sus contenidos básicos, solo entonces es posible y necesaria y provechosa la Catequesis. Estos pasos o etapas básicas son necesarias, no solamente en tierras de misión, “ ad Gentes”, es decir entre quienes no conocen todavía a Cristo, sino también en naciones de vieja cristiandad por su profunda descristianización, de vivir como si Cristo no existiera. Esto exige muchos cambios, mentales, de conciencia, de convicciones, de estructuras, de conversión pastoral, a todos los niveles de la Iglesia, desde el Papa y los Obispos hasta los simples fieles. 

Si estamos “abiertos al Espíritu “ nos daremos cuenta que hemos de partir de la realidad de “progresiva descristianización “ de nuestras Iglesias diocesanas y comunidades cristianas. Evangelizar en tiempos de increencia provoca grandes desafíos o retos ala acción pastoral integral. Será preciso buscar pistas para ir configurando un acción pastoral con más fuerza evangelizadora, con más fuerza de conversión de vida. ¿Cómo hacerlo?. ¿ Por dónde comenzamos?. Por lo fundamental, lo más básico a todos, por establecer los cimientos de la vida de fe, el KERIGMA, es decir, por el primer ANUNCIO que suscita la conversión a Cristo.

II

IMPORTANCIA DEL KERIGMA Y LA CATEQUESIS

“ Entre nuestros mismos católicos el desconocimiento de la verdad sobre Jesucristo y de las verdades fundamentales de la fe es un hecho muy frecuente y, en algunos casos, esa ignorancia va unida a una pérdida del sentido del pecado. Frecuentemente la religiosidad popular, a pesar de sus inmensos valores, no está purificada de elementos ajenos a la auténtica fe cristiana ni lleva siempre a la adhesión persona a Cristo muerto y resucitado: DSD 39. Es un análisis significativo de nuestra realidad religiosa, con sus grandes valores de la religiosidad popular, pero sin la opción personal por Cristo Salvador único. Y entre sus causas afirma,

 “ Predicamos poco acerca del Espíritu que actúa en los corazones y los convierte haciendo así posible la santidad, el desarrollo de las virtudes y el valor para tomar la cruz de Cristo “:DSD 40. Esta convicción del primer sujeto de la conversión de corazón, el Espíritu Santo, es lo primero en la espiritualidad de todo evangelizador y predicador del Evangelio. Ante ello,

“ Todo esto nos obliga a insistir en la importancia del PRIMER ANUNCIO          ( Kerigma) “:DSD 41

A - LA EVANGELIZACIÓN ES ACCIÓN SALVÍFICA

Podrá parecer a más de uno que  el Anuncio del Evangelio y la Catequesis no es tan importante, o al menos no es tan fundamental capaz de resolver el problema que representa el hecho de la descristianización e increencia de grandes masas de bautizados. Sin embargo, de acuerdo con la Palabra bíblica “ Dios quiso salvar a los hombres por la locura de la predicación “: I Cort. 1,21. Es en la locura, en la simplicidad del  Kerigma en donde podemos encontrar la respuesta que andamos buscando.

En efecto, la predicación del Evangelio es le medio que Dios ha establecido para comunicar a los hombres su plan de salvación. Para entablar contacto con el hombre y llamarlo a la salvación, Dios ha escogido un medio sencillo: los evangelizadores, los predicadores del Evangelio que salva.

Esta predicación del Evangelio, no es solamente un medio por el que Dios da a conocer al hombre su plan salvador, es también una acción de Dios que produce la salvación prometida. No solo anuncia la salvación, sino que la da realmente por medio de la predicación.

“ Por esto, dice Pablo, incesantemente damos gracias a Dios de que, al oír la Palabra de Dios que os predicamos, la acogisteis no como palabra de hombre, sino como Palabra de Dios, cual en verdad es, y que obra eficazmente en vosotros que creéis “: I Tes. 2,13

El primer Anuncio del Evangelio, no solamente comunica la fe, comunica también la vida eterna, consecuencia de la fe. Y al darnos la vida eterna, y como fruto y causa de la misma, esta >Palabra tiene el poder perdonar los pecados:       ” Vosotros estáis limpios ( sin pecado) por la Palabra que os he hablado”:Jn.15,3

En el NT. La Evangelización es palabra de vida: Fil. 2,16 , de salvación: Hch.13,26 , de gracia: Hch.14,3 , de reconciliación : 2 Cort. 5,19,  de verdad : Ef. 1,13

San Agustín explica esta acción transformadora de la Palabra con diversas figuras simbólicas tomadas de la vida cotidiana : la predicación de la Palabra es una hacha que corta las piedras, una espada con la que se abaten los enemigos y que causa la división en las familias, un pan que nutre sin disminuir nunca, una semilla que engendra la vida divina, el vínculo dela fe, la fuerza que nos libera de todas las cadenas del mal y de la mala vida ; en fin, una medicina contra todas las enfermedades, una medicina que proporciona la paz y la inmortalidad y la ayuda o la fuerza frente al temor y el dolor.

Por todo lo dicho podemos  concluir que si no hay, hoy en día, grandes masas que experimenten la salvación, si hay situaciones tan extendidas de descristianización, es por falta de la primer Evangelización, o porque habiéndola tenido no la han acogido, o más bien por le existencia de una predicación no adecuada, o mal comprendida, para suscitar la adhesión personal a Cristo. Esto nos plantea 

B - VARIOS INTERROGANTES Y UNA CONSIGNA

El reconocido pastoralista italiano P. Domenico Grasso se hace varios interrogantes al respecto: ¿ qué es esta realidad de la predicación del Evangelio que, ejercida de una forma provoca la fe, y ejercida de otra forma ocasiona su debilitación y su pérdida?. ¿ Qué es predicar?. ¿ Cuál es la Palabra de Dios, el Evangelio que anuncia el predicador?. ¿ Lo que predica es, realmente, Buena Noticia par los hombres de hoy?

Pablo VI se formula preguntas similares en EN 4 , cuando se pregunta:

· ¿ Qué ha pasado en nuestros días, con la energía escondida de la Buena Nueva de Jesús, capaz de sacudir profundamente la conciencia del hombre?

· ¿ Hasta dónde y cómo esta fuerza evangélica puede transformar verdaderamente al hombre de hoy?

· ¿ Con qué métodos hay que proclamar el Evangelio para que su poder se eficaz y produzca el cambio de vida en el hombre, llenándolo de Cristo salvador?

El Papa mismo da una respuesta hacia el final del documento proponiendo una solución que es una consigna práctica: que haya, en la Diócesis, en las Parroquias, en las Comunidades “ un programa de acción pastoral en el que la Evangelización ( primera ) sea el aspecto fundamental”. Urge un programa cuyo contenido sea precisamente la EVANGELIZACIÓN primera, sin añadiduras, sin acomodos; el Evangelio de Jesús con toda su fuerza transformadora, capaz de llenar de vida nueva el corazón del hombre, y con el hombre nuevo cambiar las estructuras del mundo. Única y exclusivamente la Evangelización fundamental, básica.

A esta primera urgencia de SALIR Y ANUNCIAR EL EVANGELIO, urge también, de nuestra parte, CREER EN EL PODER DE LA PALABRA PROCLAMADA. Como nos decía Pablo VI en la EN creer que el ESPÍRITU SANTO ES CAPAZ , hoy, de poner en labios del evangelizador , palabras que ellos por sí solos no podrían encontrar para tocar y cambiar el corazón del hombre. Creer y confiar en la acción convertidora del Espíritu, creer que El es capaz, y desea, disponer el alma de los que escuchan el Evangelio, se abran y lo acojan como Buena Nueva del Reino de vida y amor de Dios : EN 75. Es la actitud básica del predicador, la confianza radical en el actuar del Espíritu Santo sobre cada persona que escucha, y sobre el mismo predicador.

Por eso el Doc. de S. Domingo nos invita a tener confianza en la predicación de la Buena Nueva de Cristo: “ Nuevas situaciones exigen nuevos caminos para la evangelización. El testimonio y el encuentro personal, la presencia del cristiano en todo lo humano, así como la confianza en el anuncio salvador de Jesús ( Kerigma) y en la actividad del Espíritu Santo, no pueden faltar “:DSD 29 . El Espíritu Santo no fallará en su presencia actuante, pero precisa de nuestra confianza en que así se haga sobre cada uno, porque no actúa sobre cosas materiales, sino sobre personas libres para abrirse y acoger su amor transformador.

Santo Domingo invita insistentemente a una conversión pastoral: esta conversión tendrá que partir de la esperanza de que las cosas puede cambiar y de la confianza en que el poder de Dios no se ha agotado sino que sigue siendo eficaz, también hoy, entre nosotros. Es Dios mismo quien desea, de verdad, amar y salvar al hombre, de todo tiempo y lugar. Eso no depende de nosotros, es un Don gratuito. De esa voluntad amorosa y gratuita de Dios cuelga todo el proceso salvador.

Ahora bien, la evangelización no basta., Una vez establecido el cimiento de la evangelización- conversión, es preciso continuar con un programa de CATEQUESIS SISTEMÁTICA Y PROGRESIVA que profundice el Kerigma que suscitó la fe.

La catequesis de Adultos es “ la forma principal de la catequesis, afirma Juan Pablo II, porque está dirigida a las personas que tienen las mayores responsabilidades y la capacidad de vivir el mensaje cristiano bajo su forma más plenamente desarrollada “:CT 43 . Esto nos plantea un enorme desafío de instaurar 

C - UN CATECUMENADO PARA LOS HOMBRES DE HOY
Tanto Pablo VI como Juan Pablo II nos hablan de esta urgencia. En los números 44 de ambos documentos, “EN” y “ CT “, insisten en lo mismo:

“ Nuestra preocupación se dirige a los que en su infancia recibieron una catequesis proporcionada a esa edad, pero luego se alejaron de toda práctica religiosa, a los que se resienten de una catequesis mal orientada y mal asimilada, a los que habiendo nacido en Países cristianos, nunca fueron educados en su fe, y en cuanto adultos, son verdaderos catecúmenos “:CT 44

Hablando de situaciones similares de tantas personas Pablo VI ya había afirmado decididamente, “ Urge un CATECUMENADO para un gran número de jóvenes y adultos...”:EN 44

¿ Quién es un catecúmeno?. Una persona que no ha sido bautizada y que está en proceso de hacerse cristiano, está preparándose, iniciándose para los sacramentos de iniciación .Nosotros hemos sido bautizados de pequeños, pero necesitamos una iniciación consciente en la fe bautismal.

¿Cómo  debe ser esta iniciación en la fe?. ¿ Cómo podemos descubrir en la Palabra de Dios el contenido de esta iniciación?. ¿ En qué forma debemos predicar el Evangelio?. ¿ Cómo podemos atraer a la Iglesia a alguien que se ha alejado?...

Tanto los  documentos aludidos como al Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos ( RICA) nos pide inspirarnos en la experiencia del Catecumenado de los siglos II-V que tantos y tan buenos frutos produjo posibilitando cristianos con identidad cristiana madura y comunidades cristianas capaces de anunciar el Evangelio a culturas y situaciones tan diversas. No se trata de repetir, sin más, lo que entonces se hizo, sino de inspirarnos en sus contenidos, metodología, etapas o pasos, la participación de la comunidad y de los catecúmenos, etc. Fueron siglos de verdadera vitalidad eclesial, hacia dentro de las comunidades con los ministerios y servicios bien organizados, como hacia fuera, en anunciar el kerigma o primer anuncio a pueblos y culturas nuevas. La fuerza renovadora del Evangelio fue ganando corazones de pueblos enteros y mostraba su capacidad transformadora de las culturas y de la costumbres. Fueron siglos de enorme dinamismo evangelizador bajo la guía de grandes pastores catequistas, como San Juan Crisóstomo, san Gregorio >Magno, san Ambrosio, san Agustín, san Cirilo, etc. Ello nos ayuda a descubrir, y a convencernos, que, la 

D - EVANGELIZACIÓN ES UN PROGRAMA COMÚN Y PARA TODOS

Este proceso evangelizador, este proceso catecumenal, no es una moda, ni un plan novedoso reducido a unos pocos especialistas. Por lo mismo que se trata de establecer las bases sólidas a la vida cristiana es algo para TODOS los que desean seguir a Cristo.

La RM. Dice que el Anuncio tiene la prioridad permanente en la misión de la Iglesia. No es el anuncio una ocupación temporal que nos imponen las circunstancias. La Evangelización es la tarea que debe llenar todos los días de la Iglesia en este mundo, pues ella “ existe para evangelizar “, como afirma Pablo VI. Es también TAREA DE TODA LA IGLESIA . No puede ser un nuevo movimiento, que florece por un tiempo y termina siendo sustituido por otro. Es la misión de toda la Iglesia, porque es su PRIMERA TAREA, SU MISIÓN ESENCIAL, “ la vocación  y la identidad más profunda de la Iglesia es evangelizar; ella existe para evangelizar “: EN 14. Por lo tanto, es algo que pertenece y debe vivirse como primer lugar de las estructuras ordinarias de la Iglesia, Parroquia, Comunidades, movimientos y personas cristianas.

La misión evangelizadora es un programa para todos, porque es el eje sobre el que gira toda la actividad de la Iglesia, es el cimiento sobre el que todo se edifica, la base sobre el que descansa toda obra eclesial. Sobre esta base o cimiento se construye una verdadera pastoral de conjunto, unificada y orgánica. Cuanto más sólidas sean los cimientos tanto más seguro se construirá toda la vida y todas las hachones. Esto no es un simple deseo de mejorar las cosas, es todo un replanteo de las estructuras pastorales, una nueva visión dela vida y misión de la Iglesia. Exige una conversión pastoral tradicional, con vistas a crear un proceso evangelizador común para todos los fieles de una zona parroquial, y diócesis. Nunca podemos dejar de preguntarnos, ¿ nuestra vida y acción pastoral, en qué medida evangeliza al hombre actual?; ¿ en qué medida  posibilita su conversión a Cristo, con cambio profunda de su vida?. ¿ A cuántos alcanza, realmente, la acción parroquial?

¿ Qué porcentaje de fieles celebra activamente la Eucaristía dominical?; ¿ Cuántos participan en el anuncio misionero a los que no creen y a los alejados?. ¿ Cuántos fieles tienen conciencia clara, asumida de que la Iglesia, la Parroquia existe para evangelizar?; ¿Cómo lo demuestran?....¿ Qué nos dice la Palabra de Dios?

III

 IMPORTANCIA DE LA EVANGELIZACIÓN 

A - EN LA PALABRA DE DIOS

Todo lo anterior, debe llevarnos a una convicción sobre la importancia que tiene la evangelización. Entre todas las tareas que pueda haber en la Iglesia, la Evangelización ha de ser colocada en el centro mismo de su misión. FUNCIÓN CENTRAL E INSUSTITUIBLE , dice la Redemptoris Missio.

En la Palabra de Dios encontramos plenamente justificada esta importancia de la evangelización, inclusive frente a otras actividades importantes. Por ejemplo, frente a las obras de asistencia. Así en los Hechos de los Apóstoles, cap. 6 se plantea la alternativa entre predicar o servir a las mesas ( atención a los pobres ), no dudan los Apóstoles en escoger la predicación, y nombran a otras personas aptas paras las otras actividades, también muy importantes en la vida de la Iglesia :” no es razonable, dicen los Apóstoles , que nosotros abandonemos el Ministerio de la Palabra de Dios, para servir a las mesas “: Hch. 6,2

Esta actitud de los Apóstoles, bien podría iluminar hoy en día, las dudas y desorientaciones de más de un sacerdote o agente eclesial que posponen el ministerio de la predicación a favor de obras asistenciales, de promoción humana, etc. El Evangelio que se predica debe iluminar todo el proceso ; lo importante es saber coordinar y situar las prioridades, con la colaboración de distintas personas

Esta preeminencia del Ministerio de la Palabra es clara en san Pablo. Los dones del Espíritu que se refieren a la predicación ocupan el primer lugar en sus catálogos de dones y servicios en la comunidad, como en I Cort. 12. Esta prioridad de la predicación del Evangelio, la pone Pablo inclusive antes de la celebración de los sacramentos. En tal sentido llega a decir Pablo, “ no me envió Cristo a bautizar, sino a evangelizar”: I Crt. 1,17 . El anuncio del evangelio es la raíz de todo lo posterior, como es celebrar la fe que surgió de la acogida de la predicción.

Tan importante fue para el apóstol de los paganos la evangelización, que dice ser capaz de soportar que se predique por motivos poco limpios, con tal de que se predique: ” de cualquier manera, sea  hipócrita, sea sinceramente, que CRISTO SEA ANUNCIADO” :Fil. 1,18

Las frases como, “ no podemos dejar de predicar lo que hemos visto y oído”, y, “ ¿ ay de mí de no evangelizare”, da pie también para subrayar la importancia del primer anuncio frente a todo lo demás, que es construir sobre dicho cimiento.

El Ministerio de la predicación era tan importante que en los primeros años de la Iglesia, era ejercido, casi exclusivamente, por los obispos. Por eso fue tan llamativo el caso de san Agustín, a quien su obispo de Hipona, África, la hacía predicar siendo simple sacerdote, no obstante la reacción de muchos obispos, y lo hacía de modo magistral para el bien espiritual del pueblo. Ministerio este que ordenado obispo lo siguió ejerciendo por toda su vida con alma y vida como pocos lo han hecho.

En la historia de la Iglesia, podemos encontrar una vasta corriente con el mismo sentir. San Juan Crisóstomo, decía que la predicación del Evangelio es la única medicina para curar todas las enfermedades del cuerpo místico de Cristo, la Iglesia. San Gregorio Magno agrega que quien se niegue a predicar, aún con motivos de humildad, comete “ fratricidio” al igual que un cirujano que se rehusase a operar a un herido, dejándolo que se muera. Francisco Suárez señalaba que la predicación ocupa el primer puesto entre los ministerios de la Iglesia.

B -  IMPORTANCIA DE LA EVANGELIZACIÓN EN LA

“ EVANGELII NUNTIANDI “ (PabloVI)

Pablo VI consciente del proceso creciente de la descristianización convocó, primeramente un Sínodo Mundial de Obispos sobre cómo evangelizar al hombre actual, y, escribió después la exhortación Evangelii Nuntiandi ( 1975), que es la carta magna de la evangelización.

El Papa no se cansa de afirmar que la evangelización es un deber dela Iglesia, la primera misión, con características particulares.

La evangelización no es algo facultativo, es decir, algo que se puede hacer o dejar de hacerlo. Es “ el deber que incumbe a la Iglesia, por mandato del Señor, con vistas a que los hombres puedan creer y ser salvos”

Es algo único y fundamental. No puede ser reemplazado por nada. Nadie puede llevarlo a cabo adecuadamente en lugar de la Iglesia. Ante la evangelización no puede haber indiferencia ni pasividad. Ya llevamos años de indiferencia. El primer anuncio produce una cambia real; el mensaje de la evangelización nunca es estéril o ineficaz. La presentación de Cristo “ es capaz de suscitar por sí mismo la fe, una fe que tiene su fundamento en el poder de Dios “. Es Dios mismo quien está actuando en el corazón del hombre que escucha.

Por lo mismo que es lo primero y único, no podemos cambiarlo por otros mensajes: “ No pude haber sincretismos ni acomodos”, afirma el Papa. No podemos  sustituirlo por otras cosas, ni mezclarlo, ni acomodarlo a nuestro gusto, como si fuéramos los dueños. El Papa es tajante: de este mensaje depende la salvación de los hombres! .

Podemos resumir esta urgencia e importancia del primer Anuncio en palabras de Pablo VI :” Este mensaje es la Verdad. Merece que el apóstol le dedique todo su tiempo, todas sus energías y que, si es necesario, le consagre su propia vida “:EN 5. ¡ Cuánta dignidad, y cuánta responsabilidad la nuestra!.

Estas palabras no se han perdido. La importancia dela evangelización cobra un nuevo vigor a casi 30 años del llamado de Pablo VI . Así lo va reafirmando Juan Pablo II en todos sus documentos, sobre al señalar las tareas prioritarias de la Iglesia en el nuevo siglo que hemos iniciado. ANUNCIAR A CRISTO SALVADOR A TODOS LOS HOMBRES. Los hombres lo necesitan, lo buscan, y nosotros tenemos el deber, por mandato del mismo Cristo, de ofrecerles el amor salvador del Señor de la vida. 

Los obispos de América Latina no cesan de recalcar dicha importancia en todos los Sínodos continentales: Así en Santo Domingo insisten “ en la importancia del primer anuncio ( Kerigma) y la Catequesis”. “ Es preciso anunciar”, dice en el n° 46 con firmeza y convicción. El kerigma “ se impone de modo prioritario y fundamental”, plantea el n° 33, como prioridad pastoral para todos.

Tal es también la orientación del doc. Iglesia en América, fruto del primero sínodo de todo el continente americano: todo encuentro liberador, salvador con Cristo debe llevar a la Iglesia a SALIR A EVANGELIZAR al hombre de hoy, con nuevo ardor y nuevos métodos. Estamos ante un reto de grandes magnitudes : cómo lograr una PARROQUIA, COMUNIDAD EVANGELIZADORA CON EL PODER DEL ESPÍRITU, y con la participación y corresponsabilidad de 

todos los fieles.    

IV
“VAYAN Y ANUNCIEN A TODOS”

Este pedido del Señor a todos sus seguidores confrontado con la realidad de nuestras tareas pastorales nos dice a las claras que la

EVANGELIZACIÓN ES UN RETO A LA ACCIÓN PASTORAL,  A TODA LA  IGLESIA

Ambientación :

“ Evangelizar no es para mí ningún motivo de gloria, confiesa Pablo; es más bien un deber que pesa sobre mí. Pobre de mí si no evangelizare”: I Cort. 9,16. Estas palabras tiene plena actualidad hoy para quienes hemos creído en Cristo y nos sentimos enviados a anunciar su Evangelio.

Está claro que , si es el mismo Señor quien nos pide esto, evangelizar es algo esencial en la vida y misión de la Iglesia de Jesús. ¿ Pero tenemos conciencia de ello, y lo asumimos como nuestra tarea prioritaria?. Las primeras comunidades cristianas son comunidades en estado de misión permanente, comunidades que viven en permanente actitud  evangelizadora y tienden a crecer en santidad y en número, saliendo de sí mismas para hacer presente el evangelio en la sociedad donde viven.

¿ Sucede así entre nosotros?. ¿ Son nuestras diócesis, nuestras parroquias, comunidades evangelizadoras por antonomasia?. Nuestros programas pastorales, nuestras líneas de acción, nuestros objetivos , el talante pastoral de nuestras comunidades, ¿ están respondiendo adecuadamente a las exigencias de una verdadera evangelización del hombre actual?. Lo que viven y anuncian nuestras parroquias, ¿ es buena Noticia de Cristo para los hombres?. La descristianización, que de diversas maneras y en diversos grados nos está invadiendo, ¿ no nos está urgiendo a promover de manera más firme y decidida la dimensión MISIONERA Y EVANGELIZADORA DE NUESTRA ACCIÓN PASTORAL?.

 Por evangelización entendemos el ofrecimiento claro y libre de la Buena Noticia de Jesús a un pueblo ( una clase social, un barrio, un país, un grupo humano ), cuyas gentes no han recibido el mensaje evangélico o lo han recibido de manera insuficiente, puesto que apenas han captado que se trata de un mensaje salvador y liberador para  sus vidas, para la convivencia social, y por lo mismo no  lo aceptan como tal. La evangelización se dirige a quienes no conocen el significado del Reino de Dios inaugurado por Jesús.

Entendida así la evangelización y examinamos ahora la acción pastoral de nuestras Iglesias, es fácil deducir que nuestra pastoral es más una “ pastoral de mantenimiento” que una pastoral evangelizadora. Es decir, nuestros esfuerzos pastorales están orientados a educar y alimentar la fe de los ya creyentes, y no tanto a suscitar la adhesión personal a Cristo de los sectores más alejados espiritualmente.

Hemos de reconocer que se están haciendo esfuerzos enormes por revisar y programar la acción pastoral con más eficacia evangelizadora, así como también intentos valiosos en las celebraciones litúrgicas y de sacramentos por una mejor participación más consciente y fructuosa. Otro tanto en la reforma de la catequesis de iniciación y de adultos suscitando experiencias catecumenales hermosas.

Sin embargo, si miramos todo ello con ojos críticos no podemos negar que existe un olvido de la preocupación misionera, una falta de atención a los sectores “alejados” del Evangelio, y más preocupados por lo “intra-eclesial”.

Es verdad también que no hemos pensar exclusivamente en evangelizar “ hacia fuera” de la Iglesia, sino también “ hacia dentro”, tratando de evangelizar a tantos grupos de bautizados pero, de hecho, alejados de la vida cristiana. El famoso ( y polémico libro en su tiempo) libro de Godin, “ Francia, país de misión” ( 1945), ha motivado a los pastoralistas a lanzar el reto “ España. Argentina, país de misión”. O incluso  se está diciendo que “ la Iglesia es país de misión”, por la situación de descristianización práctica de grandes masas de bautizados. 

Y esto acontece en momentos en que el espacio de la increencia y de la lejanía del Evangelio de Jesús crece y se consolida, también entre nosotros. Sin querer detenernos en el análisis de sus causas, etc., sí hemos tomar conciencia de su profundidad y del reto que plantea al accionar de las Iglesias, si queremos ser fieles al mandato del Señor “ VAYAN Y ANUNCIEN A TODOS “. Como dice Juan Martín Velasco, “ es una crisis de civilización que afecta a la “ infraestructura espiritual” de la vida religiosa y hace imposible su realización para un número cada vez mayor de personas”. Ello afecto a las conciencias, afecta al modo de pensar, de evaluar, a los criterios de valoración y decisión, al valor de la persona misma, reduciéndola a su condición de “ productor-consumidor”, olvidando su dignidad de ser abierto a lo trascendente. Todo ello nos ha de llevar a escuchar los desafíos de la realidad, discernir sus exigencias y promover con mayor convicción el dinamismo misionero de nuestra pastoral, al estilo de las primeras comunidades, movidas y convencidas de que el Resucitado es la respuesta a las exigencias vitales del hombre, no un mero agregado social.

Hemos de pasar de “ una Iglesia en estado de cristiandad ( en el que todos son cristianos, piensas con criterios evangélicos, lo cristiano está amparado por estructuras sociales, etc.) a una Iglesia en esta de misión”. Este es el reto más importante al que debemos enfrentarnos las Iglesias diocesanas, parroquiales, universal: evangelizar las culturas actuales. ¿ Es posible poner a nuestras diócesis y parroquias en “ estado de misión”?. ¿ Seremos capaces de dejar de lado asuntos secundarios, aunque importantes, y centrarnos en un planteamiento serio de evangelización , tanto de los no evangelizados dentro de la comunidad como de los alejados a lo que no llega ningún anuncio de Jesucristo salvador?. Esta es la opción más importante que deben hacer nuestras Iglesias si desean ser fieles al Señor: una pastoral misionera y evangelizadora capaz de suscitar y edificar comunidades vivas.

A -  UNA PASTORAL CON FUERZA EVANGELIZADORA

Para ello es necesario constatar algunos rasgos de nuestra  acción pastoral, y tratar, luego, escuchar el reto de la evangelización viendo hacia dónde nos invita a orientar nuestros esfuerzos.

l. De la inercia pastoral a la actitud evangelizadora

En general nuestras diócesis y parroquias no han tomado conciencia suficiente del cambio socio-religiosa que se está dando entre nosotros. Seguimos respondiendo a presupuestos y realidad religiosa que ha cambiado radicalmente en pocos años. Se observa una cierta inercia pastoral de otros tiempos de cristiandad. <Hemos de superar dos presupuestos cada vez más falsos :

l) Una fe heredada , y

2) Pertenencia generalizada a la Iglesia

Hoy vivimos Nuevas urgencias que exigen nuevos replanteos pastorales:

La situación sociológica y religiosa ha cambiado profundamente entre nosotros. La secularización va penetrando progresivamente en nuestra sociedad, modificando profundamente la mentalidad, la concepción de la vida, el comportamiento religioso de las gentes, los criterios y valores .Los miembros de nuestras comunidades no son necesariamente convertidos al Evangelio de Jesús. “La Iglesia ha dejado de ser la comunidad de los convertidos al mensaje de Jesús, y se ha convertido como   la gran masa de los bautizados”. La Iglesia no puede ser definida ni delimitada por  la vivencia del Evangelio, ni puede ser identificada con una comunidad evangelizada. Esta situación nos urge a:

· Tomar conciencia más lúcida de la increencia, como hecho al interior de la Iglesia. Por lo mismo, nuestra acción pastoral debe ser más preocupada de las “ zonas de increencia” que existen entre nosotros. Debemos atender más a los diversos niveles de fe o de pertenencia ala Iglesia ( creyentes convencidos, practicantes rutinarios, ocasionales; personas que han roto definitivamente con la Iglesia, etc.). Hemos de tener en cuenta, de modo especial, el sector de los no practicantes, los que se alejaron por diversos motivos : ese gran número de personas, que sin rechazar explícitamente la fe cristiana, con su conducta práctica de ausencia sistemática de la comunidad cristiana nos están indicando que el Evangelio no tiene gran relevancia en sus vidas. Ese mundo de los “ que viven al borde de la Iglesia” es un reto a nuestra pastoral.

· Promover una acción pastoral orientada a suscitar la fe y la conversión a Cristo. Nuestro trabajo pastoral no puede limitarse a sostener y alimentar a los practicantes habituales. Hemos de encontrar cauces y métodos para hacer llegar la fuerza del Evangelio salvador hasta los sectores más alejados, porque también en esos sectores alejados se pueda escuchar el Evangelio de Jesús como Buena Noticia para esos hombres y mujeres. Esto exige creatividad, dedicación de las mejores energías en personas y recursos a esto que la primera tarea de la Iglesia, “ Vayan y anuncien la Buena Nueva” a los que no la conocen ni la gozan.

· Impulsar una acción pastoral más diversificada y más acorde a las diferentes situaciones de fe de las personas. Ante tantos niveles de fe, ¿ podemos seguir celebrando la liturgia uniformemente, u organizar la catequesis de un único nivel , para los de fe convencida y los  de fe tambaleante?. La acción pastoral debe tener su ritmo y la iglesia se va construyendo por etapas: tiempo de testimonio, de anuncio, tiempo de evangelización explicita, de conversión, de catecumenado, de integración y participación en la comunidad cristiana, etc.

· Despertar la conciencia y actitud evangelizadora de cara a los mismos practicantes, porque muchos de ellos viven con los mismos esquemas de pensamiento y de discernimiento que los alejados. Son el primer campo a evangelizar a fondo.

· Crear y fortalecer comunidades eclesiales vivas que hagan presente y actuante el Reino en su ambiente y entre los pobres con la sencillez  y fuerza transformadora del Evangelio. Con mínimo de estructuras y máximo de presencia de los Valores del Reino han sido siempre la levadura viva de los ambientes que va transformando irresistiblemente la vida, personal y social. Así lo demuestran, sobre todo, los primeros siglos de evangelización. Comunidades preocupadas de su fraternidad interna y del envío misionero de sus miembros, con la confianza de sentirse enviados y sostenidos por la fuerza del Espíritu.

2 . De la primacía de lo cultual a la acción misionera

Lo cultual , la pastoral sacramental, ocupa un lugar y un tiempo privilegiado en nuestro quehacer pastoral.

· predominio de la pastoral sacramental:

Si se tiene fe, lo normal es celebrarla, practicarla . En una situación de cristiandad en la que todos son considerados creyentes, es normal que el rito y el sacramento en los que se expresa y vive la fe del bautizado tengan un relevancia grande.

Hoy las cosas han cambiado. Los sacramentos han quedado vacíos de sentido par muchos hombres y mujeres que no tienen necesidad de celebrar su fe. Si se acercan todavía a los sacramentos es más por costumbre o por presión social que por decisión personal.

Y, sin embargo, de hecho, el culto sigue teniendo una primacía casi absoluta en la pastoral de la Iglesia: ocupa gran parte del tiempo, de las energías del clero y de la comunidad. Los pastores se encuentran con sus fieles casi siempre con ocasión de alguna celebración cultual o sacramental. Esto resta energías para otras actividades pastorales, para nuevos replanteos y la creatividad; esta ansiedad cultual bloquea las energías de la comunidad , en vez de dedicarse a reuniones de meditación y oración de la Palabra, a la formación y envío misionero de sus miembros, a la evaluación periódica del crecimiento de las vivencias fraternas y misioneras en torno a la Eucaristía. Lo importante parece mantener los “servicios de signos sagrados”, pero desvinculados de la vida real de la gente. De ninguna manera queremos despreciar ni minusvalorar el valor de lo cultual; decimos que su excesiva primacía lleva a desatender la acción evangelizadora y catequética. Somos excesivamente tolerantes en lo sacramental, siguiendo la tradición;  y lo que evangelizamos con la palabra desautorizamos con el sacramento.

· Nueva orientación misionera :

También aquí la descristianización creciente nos plantea un reto a la pastoral sacramental.

Ante todo, hemos de continuar decididamente los esfuerzas que se vienen haciendo en la pastoral presacramental. Si no queremos “sacramentalizar”  de manera superficial, hemos de cuidad cada vez más el vínculo entre fe y sacramento. Es la fe la que  debe conducir al  fiel al  sacramento. Hemos de tener claro que el sacramento es más el momento de llegada que el punto de partida; celebramos al fe viva, Ciertamente el sacramento nos lleva a vivenciar esa fe que hemos celebrado. Toda la celebración litúrgica presupone el anuncio aceptación de la Palabra que suscita y alimenta la fe, cuya plenitud será el sacramento.

La presencia ocasional de muchas personas a los sacramentos nos lleva a promover seriamente la orientación misionera dela pastoral sacramental. ¿ Qué y cómo aprovechar la presencia de los alejados en funerales, bodas, bautizos, etc.) para evangelizarlos?. ¿Cómo convertir estas celebraciones en plataforma misionera que toque e ilumine sus corazones?. ¿ Cómo enfocar el lenguaje, el cantoral, la homilía, la acogida, el tono celebrativo-festivo para gran número de no practicantes presentes?. No olvidemos que  muchas personas se forman una idea de lo cristiano y eclesial de su participación ocasional en lo cultual . La cosa no es fácil, pero sí importante que dediquemos tiempo e imaginación para lograr que las celebraciones tengan contenido y planteamiento misionero  de conversión. ¿ Cómo realizar celebraciones más diversificadas conforme a los distintos niveles de fe?; ¿ cómo y quién mide esa fe?. Esto nos plantea también la realización de celebraciones bajo la guía de laicos cualificados, en ausencia del sacerdote, su formación y coordinación,etc.-

3 . De la polarización parroquial a la presencia en el ambiente

¿ Cómo ir superando el “ totalitarismo parroquial” por una red o tejido de presencia del Reino?. 

La parroquia se ha convertido a lo largo de los siglos en la comunidad más importante para integrar la vida cristiana en todos sus aspectos. Es el marco normal en el que vive su vida cristiana la mayoría de los creyentes. Es el “ espacio natural” de la asamblea litúrgica, del proceso de iniciación de catequesis, el espacio donde viven la fraternidad los creyentes.

Organiza y coordina un conjunto de actividades, hacia dentro de la comunidad, como, lo cultual-litúrgico, administrativo, lo sacramental, varias pastorales, despacho parroquial, Caritas etc...), como hacia fuera, en obras y actividades y servicios( escuelas,  ancianos y enfermos, jóvenes, matrimonios. Club cultural o deportivo, etc). Pueden y deben servir de “ espacios” de evangelización y promoción integral .

Podríamos distinguir claramente entre parroquias más autoritarias, administrativas, y otras más participativas y corresponsables, parroquias más y menos dinámicas, rurales y urbanas, etc.

La actividad parroquial absorbe toda la atención pastoral del clero, ocupado en atender a los fieles practicantes, una feligresía poco comprometida y pasiva, en general. Están concebidas en un ambiente rural y, más para la administración de a vida religiosa que para impulsar la evangelización de conversión a Cristo.

· Más presencia evangelizadora:

Partiendo del mandato recibido de Jesús que la envía a evangelizar a todos, es precisamente el mundo de lo alejados el que nos urge a una renovación del estilo de organización parroquial. No se trata de “ liquidar” la parroquia. Se trata de escuchar desde nuestras parroquias el reto de la evangelización: muchísimas personas esperan, claman, buscan, necesitan que alguien les anuncie  y haga presente la vida en Cristo para ellas.

Somos conscientes de que la vida social ha cambiado radicalmente, se ha vuelto compleja, de gran movilidad, con fuertes impactos nuevos en lo cultural, en los valores, en lo religioso, en los criterios de vida , el concepto de Dios, de salvación, de libertad, etc. Muchos de los servicios eclesiales, como formación de catequistas, de educación, pastoral familiar, juvenil, hospitales, etc. desbordan el ámbito de lo parroquial.

Simplemente abriendo los ojos a la realidad circundante tomemos conciencia de las “ zonas de increencia” que  existen dentro de la misma feligresía

Todo ello nos plante el reto de cómo impulsar el dinamismo misionero hacia los alejados motivando su conversión a Cristo, ya que para eso existe, haciéndose más presente en áreas de la vida social donde no está presente la fuerza vivificadora del Reino. Por otro lado, siendo la liturgia el centro y plenitud de toda la vida cristiana, dar más fuerza misionera a la liturgia parroquial, y cómo celebrar el culto parroquial con dinamismo y fuerza evangelizadora que motive despertar la fe, ante la presencia de cristianos convencidos y de ocasionales y  alejados de la fe. Se están haciendo enormes esfuerzos en muchas parroquias para promover la toma de conciencia y la participación de los laicos en la vida y misión eclesial.

¿ Cómo superar la dicotomía entre, parroquias centradas en lo cultual y administrativo, y los grupos o parroquias empeñados en la evangelización?. 

La historia de la Iglesia y muchos de los últimos documentos nos están orientando hacia la creación y fortalecimiento de las pequeñas comunidades eclesiales de base, comunidades vivas, presentes en su medio con la sencillez y vitalidad del Reino, como “ primicia y signos del Reino”, que viven y disciernen a la luz de la Palabra, que celebran la vida y la Eucaristía con participación y lenguaje y signos nuevos, se comprometen en la transformación social, etc. Varios documentos papales ( EN., RM., Ch.L., NMI, ), y todos los documentos de los sínodos de América Latina ( medellín, Puebla, S.Domingo y la E.A.) avalan y promueven la vitalidad evangelizadora y  revitalizadora de la Iglesia que son las CEBs.

Todos ellos reconocen  la fuerza evangelizadora de las CEBs.: RM 51. Habrá que reinventar las pasos que logren que las parroquias sean una “ comunidad de comunidades eclesiales de base “, que hagan presente y actuante la fuerza del Reino en sus medios familiares y ambientales.

La evangelización de ambientes cada vez más descristianizados y muy alejados de la vida eclesial está exigiendo, urgentemente, un planteamiento misionero que desborda lo parroquial y exige programas diocesanos, etc., desde la formación de los agentes pastorales, misioneros, hasta su puesta en práctica.

Hemos de ir dando, con realismo y firmeza, los pasos para que cambien el proyecto de parroquia de servicios religiosos en parroquia, comunidad evangelizadora, comenzando por lograr que las comunidades y movimientos apostólicos existentes, se transformen en comunidades misioneras eficaces en sus programaciones y ejecuciones.

4. De la atención privilegiada a la infancia  a la creación de comunidades adultas

Está clara esta preferencia a la infancia en nuestra acción pastoral en la mayoría de las parroquias. En una sociedad tradicionalmente cristiana era normal  dar importancia a la infancia por ser el tiempo más adecuado para transmitir los fundamentos de la fe, las creencias, costumbres de la comunidad. En la edad juvenil y adulta, la única preocupación era conservar y vivir esa fe. ¡ Hoy, debe ser así? ; ¿ debemos seguir centrados en a pastoral de niños?; ¿ no debemos superar cierta “ infantilización “ de nuestra pastoral y decidirnos a afrontar el mundo complejo de los jóvenes y adultos, que son los capaces de decidir su futuro de modo personal y más profundo como exige la respuesta de fe?.

· Hacia unas comunidades adultas: 

Es importante, antes que nada, cuidar y mejorar la pastoral de la infancia, en sus contendidos, lenguaje, metodología, creatividad, etc. Es importante también estar muy atentos al ambiente descristianizado del que proceden y en el van a insertarse dichos niños y adolescentes. No hemos de presuponer de todos esos niños tengan fe y que lo único que necesita son unos conocimientos doctrinales para recibir la primera comunión, sin ninguna experiencia comunitaria ni iniciación a la misma.

Aún así, no hemos de olvidar nunca que la pastoral de la infancia es solo una etapa y una parte de una acción pastoral que ha de centrarse de modo especial en el mundo de los adultos, la etapa más larga y decisiva en responsabilidades, ya que la vivencia de los valores del Reino y el seguimiento de Jesucristo es decisión de personas adultas. Hemos de crear un proceso evangelizador para todos los que deseen ser cristianos, con una formación catequética básica para TODOS, basada fundamentalmente en la Palabra de Dios, en sus contenidos fundamentales que con el eje y cimiento para todo el edificio cristiano posterior. Mientras no tengamos un proyecto evangelizador que, partiendo de la primera evangelización o Kerigma que suscite la fe y adhesión personal del sujeto a Cristo, completada con etapas sucesivas de una catequesis básica, orgánica y sistemática que garantice a todo cristiano una “identidad cristiana” bien enraizada en lo nuclear del Evangelio, serán esfuerzos gastados sin futuro. Es decisivo el planteamiento que nos hacen la EN. , la CT. , Ch.L.,  y los documentos de la Iglesia latinoamericana más en concreto.

El desafío consiste en cómo cambiar la mentalidad individualista y de movimientos de la mayoría de los adultos y crear comunidades cristianas vivas de jóvenes y adultos donde los niños y adolescentes puedan integrarse, identificarse y encontrar una marco apto para vivir su vida cristiana. Crear esos “ espacios comunitarios” es esencial para el nacimiento y desarrollo de la fe : tener esas comunidades cristianas inmediatas de referencia que testimonie, anuncie e invite a integrarse a los vecinos. De ahí la  necesidad de integrar a padres y catequistas adultos para ir creando el marco comunitario de referencia donde, con naturalidad, la fe de los niños y adolescentes encuentre cauces de acogida y acompañamiento que los inicie y desarrolle como cristianos.

5. Del predominio pastoral del clero a la promoción de un laicado corresponsable

Este es otro dato que no podemos dejar de constatar: a tantos años del Vaticano II (1965) la acción pastoral se desarrolla de tal modo que parece u8n asunto casi exclusivo del clero.

No vamos a entrar a desarrollar este aspecto de predominio deo clero, por sabido: la acción pastoral está pensada, decidida, dirigida, planificada y hasta realizada, casi exclusivamente por el clero. Esto era explicable en una sociedad de cristiandad donde todos estaban bautizados, desde niños. Como consecuencia de esta costumbre, se devalúa el bautismo y toda la vocación bautismal del cristiano, que lo hace miembro vivo, corresponsable de la Iglesia,  partícipe de su vida y misión. L inmensa mayoría de los laicos no se siente llamada ni responsable de confesar y anunciar su fe a los cuatro vientos, en su familia, trabajo, lugares de reunión, y de modo organizado en la parroquia. ¡ Eso de misionar es asunto del clero! , dice la gente. Así vivimos la paradoja de, “ en la Iglesia se reconoce la existencia de una masa de cristianos que ni son objeto de evangelización, porque ya son cristianos, ni sujetos activos de evangelización “.

Es verdad que después del Vaticano II ( 1965), se están haciendo enormes esfuerzos e intentos por superar el clericalismo y promover la participación consciente de los laicos en la vida y misión de la Iglesia. Falta mucho por hacer!.

· Un laicado más consciente,  responsable y participativo :

En una Iglesia que quiera ser evangelizadora, los sacerdotes han de ser conscientes de que su ministerio es esencial, indispensable en la comunidad cristiana, pero limitado, no excluyente, sin monopolizar la acción pastoral, sin “ des-responsabilizar” al resto de los miembros de la comunidad. Todo bautizado es miembro vivo, por lo mismo responsable, de la vida y misión de la Iglesia. La misión evangelizadora no es cosa de francotiradores, sino acción eclesial, de toda la comunidad cristiana, la cual no puede delegar su misión fundamental en unos pocos so pena de ser infiel a su vocación y caer en el conformismo irresponsable. Además,. Existen tareas evangelizadoras que solo los laicos pueden realizar . Así nos dice el Vaticano II, “ Los laicos están llamados, particularmente, a hacer presente y operante a la Iglesia en los lugares y condiciones donde ella no puede ser sal de la tierra si no es a través de ellos ( los laicos )”: LG 33,2

Los sacerdotes han de buscar su lugar, su modo estar y servir en una comunidad cristiana que debe recuperar su dimensión misionera y evangelizadora. El sacerdote tiene lugar específico como signo e instrumento de comunión de comunidades y personas, como ministro de la Eucaristía, centro y cúlmen de la vida eclesial, con tarea urgente de concientizar a os cristianos de vivir “ su vocación laical” en la Iglesia y en el mundo. Reconocer la vocación eclesial de  los laicos , formarlos, integrarlos, hacerlos partícipes responsables de la vida y misión dela Iglesia , no simples monaguillos ejecutores de sus órdenes, es un gran reto para todos los miembros de la Iglesia, comenzando por la jerarquía dirigente.

La vida y dinámica vividas  en las pequeñas comunidades Eclesiales de Base es un ejemplo de participación y responsabilidad laical en la Iglesia y en el mundo.

Los sacerdotes no han de actuar como “francotiradores “ solitarios en la misión, sino que han promover comunidades vivas en estado de misión y actitud evangelizadora , es su gran reto y tarea. ¿ Cómo lograr que muchos de los cristianos convencidos y practicantes pero que viven “ sin vocación “ dentro de la Iglesia, tomen conciencia de su ineludible responsabilidad evangelizadora en el mundo?

El clero, por otra parte, ha de superar su tentación de acudir a los seglares únicamente para incorporarlos a servicios intra-comunitarios, para resolver necesidades inmediatas. La promoción del laicado no de debe hacerse ,ante todo, en función de los huecos y vacíos a los que no puede llegar el sacerdote, sino en función de su “ vocación eclesial” en la tarea evangelizadora, por derecho y deber propios de todo miembro de la Iglesia. 

A MODO DE CONCLUSIÓN :

No se trata de repetir aquí los retos ya enunciados más arriba, sino de completar el panorama para lograr una Iglesia con fuerza evangelizadora.

1. No se trata, en modo alguno, de minusvalorar la acción pastoral que venimos desarrollando. Una pastoral más evangelizadora no ha de ser motivo de debilitamiento del trabajo pastoral existente. Al contrario, sino que esta  vida pastoral debe ser el punto de arranque de un dinamismo, como toma de conciencia y como programación, más evangelizador ( por ej., educación de la fe de los adultos, pastoral pre-sacramental, sobre todo de los sacramentos de iniciación,  grupos juveniles de post-confirmación con talante más comunitario y misionero, proyección de Cáritas, etc.)

2. Debemos ubicarnos siempre en el contexto de una descristianización progresiva que nos urge a una acción más evangelizadora. Esto nos obliga a revisar constantemente el contenido y el estilo de nuestra educación en la fe de los convertidos, el tipo de cristiano que va surgiendo de nuestras comunidades cristianas, el grado de conciencia misionera y de compromiso social , el talante misionero y comunitario de nuestras asambleas litúrgicas, una pastoral de conjunto en clave comunitaria y misionera que todo lo impregne, etc. Evaluar, periódicamente, en qué medida estos aspectos están calando y cambiando la mentalidad de nuestros cristianos practicantes.

3. El objetivo pastoral no puede limitarse a asegurar bien el servicio del culto y de la catequesis de la fe. Es preciso crear y fortalecer comunidades cristianas vivas, al estilo de las primeras comunidades, con relaciones fraternas internas intensas y con enorme fuego misionero par anunciar el Buena Nueva de Jesús a todas las culturas circundantes. Es en las comunidades donde está la garantía de la perseverancia y de la renovación misionera constante por su permanente contacto con la realidad de los pueblos. La revisión de vida constante que practica la CEB. Es la que motiva la toma de conciencia progresiva de que todos los bautizados somos corresponsables de la vida y misión de la Iglesia, la necesidad de formación crítica con criterios evangélicos para discernir y actuar en lo social y económico, la urgencia de su presencia cristiana en   todos los ámbitos de la vida humana con sentido evangelizador, etc. Las CEBs. son el “fermento y el termómetro” de la Iglesia. ( RM 51 ; ChL. 26 ; Medellín, Puebla, S.Domindo ,..)

Ni dejarse ideologizar por planteamientos puramente sociológicos, ni huir de su misión en medio de los hombres concretos;  se trata de estar presente en las tareas del mundo con la fuerza del Evangelio, como levadura y fermento.

V

HACIA UNA IGLESIA CON FUERZA EVANGELIZADORA

Las diócesis, las parroquias han de escuchar hoy el reto de la evangelización. Solo entonces descubriremos que “ evangelizar constituye la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda . La Iglesia existe para EVANGELIZAR” : en 14. ¿ Cómo Transformar nuestra pastoral de mantenimiento en pastoral evangelizadora?. Algunas pistas.

1. RECUPERAR LA CONCIENCIA DE MISIÓN

Antes que nada, recuperar la conciencia de misión. No basta lamentarse o esperar pasivamente a que las cosas cambien por sí solas. Hemos de despertar y desarrollar ese “ dinamismo apostólico del Pueblo de Dios” de que nos habla el Vaticano II, despertando la conciencia misionera, un cambio de orientación de estructuras y actividades hacia la misión con fuerza de conversión a Cristo Salvador.

 a)Esta conciencia misionera ha de recuperarla, antes que nadie, los mismos sacerdotes en general. Es posible que en muchas sacerdotes el nombramiento que recibe del obispo vaya creando la conciencia de sentirse enviado a una cicunscripción religiosa y no a una tarea evangelizadora. El sacerdote se siente llamado a cumplir su función de párroco o vicario, atendiendo los diversos servicios de la parroquia; pero no siempre se sienten enviados a evangelizar aquella zona o, mejor aún, enviado a animar una comunidad cristiana que haga presente allí el evangelio de Jesucristo. Está ocupado en atender dignamente el culto, la catequesis ordinaria, acogiendo con talante evangelizador a los que se acercan, pero no está tan preocupado de sentirse enviado evangelizar y suscitar la fe, la vida  en Cristo en tantos miembros de familia parroquial. L mayoría de los encuentros con sus feligreses tienen lugar con motivo de la celebración cultual a la que vienen. Si este el talante de la mayoría de los sacerdotes, mucho menor es la conciencia misionera de los laicos practicantes habituales, apenas sienten necesidad de SALIR A EVANGELIZAR a los alejados.

b) Es urgente también despertar y potenciar mucho más la vocación misionera y apostólica de los seglares. Hemos de recordarnos todos, que “ la vocación cristiana, por su misma naturaleza, es VOCACIÓN TAMBIÉN AL APOSTOLADO” ( AA.2 ). Esta sensibilidad hacia la misión ha ser mucho más fuerte en los procesos de catequesis de adultos, las CEBs., grupos catecumenales de jóvenes, etc. Los laicos ha de sentirse llamados personalmente a irradiar su fe en el seno de la sociedad descreída e indiferente mediante, sobre todo, su testimonio de vida y esperanza cristiana en lo cotidiano. “ En el fondo, ¿ hay otra forma de comunicar el Evangelio que no sea la de transmitir a otro la propia experiencia de fe?” , se preguntaba Pablo VI ,( EN.  2).

Es urgente que todos los creyentes y grupos organizados de la vida parroquial, sacerdotes y seglares, hemos de preguntarnos si nuestro trabajo está animado por esta llamada y envío del Señor a Evangelizar. Esta llamad no nos viene de fuera, sino que brota en nosotros desde la experiencia personal de la salvación de Jesucristo vivido en el seno de una comunidad cristiana :” no podemos callar, ni ocultar, lo que hemos visto y oído acerca de Jesús”, afirmaban con valentía los primeros cristianos en medio de las persecuciones y juicios. El que ha sido evangelizado no puede no intentar contagiar a otros esa misma experiencia transformadora de Cristo; esa experiencia personal es la que lo sostiene en los fracasos, en la ausencia de resultados visibles o el desgaste de los años.

La evangelización es siempre irradiación y comunicación de la experiencia de salvación que vive la comunidad cristiana a otros. Cuando falta esta experiencia y la conciencia de misión que de ella brota, el trabajo pastoral se convierte fácilmente en actividad profesional, la evangelización en propaganda religiosa, la liturgia degenera en ritualismo y la acción caritativa se reduce a servicio social o filantrópico. 

2 . SUPERAR UNA EVANGELIZACIÓN PURAMENTE DOCTRINAL

Muchas veces hemos reducido la evangelización a palabra, catequesis, exposición verbal, escritos,...Nuestros esfuerzos se reducen demasiado a anuncio verbal del contenido de cristianismo, y mucho menos en gestos, actitudes, presencia silenciosa y eficaz, anuncio y denuncia,.etc. Necesitamos más acciones dirigidas a transformar un determinado ambiente, que humanice más el ambiente social, la economía, la política, que cambie, convierta los criterios del corazón de cada personas con el amor de Cristo. Acciones que vayan transformando la realidad social económica, cultural, política y religiosa buscando la instauración del Reino de Dios entre los hombres. Esto exige una 

A - PASTORAL CON FUERZA TRANSFORMADORA

Hemos de recordar, ante todo, que el Evangelio no es solo ni, sobre todo, una doctrina. El Evangelio es la PERSONA DE JESUCRISTO Y LA SALVACIÓN que en El se nos da : esa experiencia humanizadora, salvadora, liberadora, que comienza con mi encuentro personal con Jesucristo. Por eso, evangelizar es hacer presente hoy en la vida de las personas concretas, en la historia de los pueblos, en el tejido de la convivencia social esa fuerza salvadora, humanizadora y transformadora que se nos ofrece, gratuitamente, en la persona y mensaje de Jesucristo ( EN. 19)

Entendida sí, la evangelización va creando todo un estilo nuevo de entender y promover la acción pastoral. 

¿ Con qué medios?, pregunta la gente . Para comunicar la experiencia salvadora, transformadora de Jesucristo, lo más decisivo son los “ medios empleados por el mismo JESÚS: medios pobres,  pero insustituibles para tener eficacia evangenlizadora : acogida cariñosa a  cada persona ; solidaridad con los más olvidados y marginados ; crear relaciones justas y fraternas ;  defensa de la verdad ; ofrecimiento del perdón y la reconciliación ; ofrecer el sentido último a la vida y esperanza a la muerte. ¿ Son estos los medios que empleamos en nuestra acción pastoral?.

El anuncio del evangelio tendrá fuerza evangelizadora si las comunidades cristianas se esfuerzan en ofrecer al hombre de hoy el mismo servicio liberador que Jesús ofrecía en gestos y palabras sencillos. Jesús no solo es el contenido del plan salvador de Dios, es también la pedagogía, el método eficaz de hacer presente dicho amor liberador entre los hombres. El misterio de su “ encarnación”, el hacerse hombre entre los hombres, es esencial a toda pedagogía divina, modelo de toda pedagogía que intente seguir ofreciendo ese mismo amor divina al hombre de hoy : desde la cercanía cálida, el servicio, la dimensión de plenitud.

b) La presencia de TESTIGOS  es necesaria e insustituible par la evangelización. No basta que sean personas competentes, sino, sobre todo, que sean testigos, es decir, creyentes en cuya vida se pueda percibir la fuerza transformadora y salvadora que encierra el Evangelio de Jesús. Se necesitan comunidades evangélicas capaces de irradiar un nuevo estilo de vida fraterna y servicial, que provoca esperanza y ánimo. Comunidades que ofrezcan un modelo convincente de convivencia, propio de “ hombres nuevos” renovados por Jesús, y sirvan de referencia a quien busca una sociedad más humana . No han perdido actualidad lo que nos dicen los Hechos sobre las primeras comunidades cristianas, “...vivían unidos,....compartían sus bienes...., celebraban unidos..., y eran bien vistos por todos....El Señor iba agregando a la comunidad nuevos convertidos...”. Este dinamismo tiene mucho que ofrecer y proponer a tanto individualismo, egoísmo, acaparamiento ambicioso, dominación y atropello de los débiles...que reina en nuestras culturas.

c) Para extender la fuerza libradora del Evangelio no basta cualquier organización o estructura. Tiene primacía absoluta el testimonio evangélico de la COMUNIDAD CRISTIANA; es ahí donde tiene plena vigencia las estructuras, porque en la comunidad se vive el contenido de las mismas. La comunidad sostiene y encauza el servicio evangelizador de los creyentes. El Evangelio admite solo estructuras evangélicas. Si la Iglesia se esfuerza en emplear resortes, cauces y métodos de la sociedad competitiva, al servicio de una rentabilidad inmediata, corre el riesgo de perder el espíritu del Evangelio.

d) Lo decisivo en la acción misionera no es el número de evangelizadores, sino la “ calidad de vida evangélica” que irradie la comunidad cristiana. No es una acción proselitista, sino de hacer presente la fuerza salvadora de Jesucristo desde comunidades cristianas que ofrecen el testimonio de personas “renovadas” por Cristo. 

Es importante  encontrar el lugar adecuado desde el cual escuchar hoy fielmente el Evangelio de Cristo: lugares o espacios de evangelización, superando la tentación de “ aislamiento” que lleva a crear “islotes cristianos”, como ghetos, una pastoral que se niega al diálogo y la colaboración con quienes no comparten la misma visión cristiana de la vida, una huída de los campos más conflictivos de lo social...Existen grupos que intentan “privatizar” la fe reduciéndola al ámbito de la conciencia sin repercusión en el campo de la vida socio-política. Con esta pastoral defensiva, ¿ qué Buena Noticia podemos ser para la sociedad que busca la esperanza de Cristo resucitado?. Se impone un 

B - DESPLAZAMIENTO A LA VIDA :

Hacia la vida personal y social de todo el hombre y de todos los hombres, en todas sus dimensiones de la vida.

Se impone la necesidad de desplazar nuestra atención, energías, tiempo y dedicación “ hacia fuera” : presencia en todos los ambientes de la vida, el diálogo con increyentes y alejados, con otras culturas, ...con la fuerza del evangelio. No se trata simplemente de dirigir nuestra acción pastoral hacia los alejados, sino hacia la vida real del hombre de hoy : esa vida de las personas y de los pueblos es el lugar propia donde ha de crecer el Reinado de Dios. Este nce y crece allí donde los hombres se juegan sus grandes intereses y opciones.

-Los POBRES, lugar auténtico de evangeliza. Es el lugar desde el que Jesús evangeliza, los pobres; ellos  son el criterio fundamental de discernimiento y el marco de referencia de su acción pastoral: “ he sido enviado para anunciar al Buena Nueva a los pobres”, dice Jesús ( Luc. 4 ): desde la cercanía y reconocimiento de su dignidad, desde el contacto directo con el dolor y sufrimiento de las gentes, desde la defensa decidida de los más indefensos y oprimidos, desde la denuncia de la injusticia que oprime, desde el servicio gratuito a los últimos. Preguntémonos, por lo tanto, ¿ Somos Buena Noticia par los Pobres de hoy? ; lo que les brindamos, ¿ puede ser experimentado por ellos como el Evangelio de Jesús?. Si nuestra Iglesia, parroquia desapareciese, ¿ serían los pobres quienes más lo sentirían?.  Los pobres son siempre una llamada urgente a la conversión, personal y grupal, eclesial y social, y una constante interpelación a educarnos para la solidaridad y el compartir, un clamor a “hacer sitio a los pobres en la comunidad eclesial”

3 - CLAVES PARA UNA ACCIÓN PASTORAL 

CON FUERZA EVANGELIZADORA

¿ Desde dónde hemos de evangelizar hoy?. Vamos a señalar algunas pistas.

· Desde la experiencia personal de encuentro salvador con Cristo
Esta experiencia de encuentro personal con Cristo que le cambió la vida, el corazón, los criterios de valoración es lo primero, el primer paso. Soplo quien cree realmente en el Evangelio de Jesús y ha vivido alguna experiencia personal de la fuerza salvadora, transformadora de Cristo en su vida, se siente llamado y empujado a evangelizar a otros. El Evangelio es la fuerza salvadora de Dios en acción, aquí y ahora, es la “ fuerza de Dios para la salvación de todo el cree “ ( Rom. 1,16), grita Pablo. Por eso, la evangelización es la penetración de la fuerza salvadora del amor de Dios en la historia de los hombres, a través de unos creyentes que están haciendo en su propia vida esa experiencia salvadora de Cristo y ahora se esfuerzan para que otros también la  vivencien.

Por esa importancia, es preciso cuidad la acogida del Evangelio en la vida de las comunidades cristianas. “ Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangelizarse a sí misma, dice Pablo VI.. Y prosigue: “ Comunidad de creyentes, comunidad de esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene necesidad de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para esperar, el mandamiento nuevo del amor....La Iglesia siempre tiene necesidad de ser evangelizada si quiere conservar su frescor, su impulso y su fuerza apara anunciar el Evangelio”( EN 15)

Hemos de cuidar con esmero la experiencia cristiana de quienes se han comprometido en la vida pastoral ( oración  y liturgia  profundas, encuentros de Evangelio, Eucaristía “ fuente y cúlmen de la evangelización “...). Una pastoral promovida por hombres y mujeres atrapados por mil compromisos, privados de suficiente alimento para su vida interior, difícilmente tendrá fuerza evangelizadora. Suprimir la contemplación y la oración de nuestro trabajo pastoral no le da más eficacia, sino que lo empobrece de raíz. El evangelizador, él el primero, debe gustar, renovar, actualizar su experiencia personal con el Señor.

· Desde el estilo evangelizador de Jesús

El criterio último de toda acción evangelizadora es la actuación de Jesús, el primer y pleno evangelizador. Lo importante no es trabajar mucho y hacer muchas cosas, sino actuar con el espíritu de Jesús. Lo decisivo no es hacernos presentes en la sociedad de cualquier manera, sino con esa fuerza transformadora con que se hacía presente Jesús. No son las técnicas y métodos humanos los que convierten a nadie, sino el amor gratuito de Dios que en su Espíritu toca y modela los corazones adecuándolos a los valores del Reino, como los vivió Jesús.

Es principio básico que, en definitiva, evangelizan las personas que viven animadas por el espíritu evangélico. Es decir, el estilo de vida del evangelizador es parte integrante de la acción evangelizadora. Un estilo que no concuerda con algunos esquemas que dominan la cultura moderna ( austeridad, solidaridad con los más olvidados y oprimidos, reacción firme ante las injusticias, alegría contagiosa, talante amistoso, convicción en la presente de Dios en esos pequeños gestos, esperanza...)

“ A través de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a quienes contempla su vida, interrogantes irresistibles: ¿ por qué son así? ; ¿ por qué viven de esa manera?  ; ¿ qué es  o quién es le que los inspira? “( EN 21 ). Como Jesús, sin mucho ruido exterior, estas personas impulsan la fuerza evangelizadora.

· Desde la comunidad cristiana 

La responsabilidad y el dinamismo de la acción evangelizadora ha de brotar de la comunidad, no de individuos aislados. Puede ser muy interesante la creatividad de un sacerdote o laico, o las iniciativas de un pequeño grupo, pero lo decisivo es ir construyendo una comunidad vida de hermanos, capaz de impulsar la evangelización, como lo hacían las primeras comunidades con valentía irresistible ( Hch.              )

Los verdaderos evangelizadores no actúan en nombre propio, ni en nombre del párroco, sino en nombre del Señor y de la comunidad cristiana de sus seguidores que los envía y los acompaña. Por otra parte, nadie debe ser excluido de la tarea  evangelizadora; tiene un lugar especial, los enfermos, los sufrientes, los niños, los presos, los pobres... Lo importante es crear en la comunidad una pedagogía responsabilidades compartidas que ayude a cada creyente a descubrir su propio vocación y tarea misionera. 

· Desde la escucha de la vida

Se evangeliza desde la vida, al modo de Jesús que aprovechaba toda circunstancia para sembrar la semilla del Reino. Es la vida de las gentes la que nos tiene que enseñar qué gestos y actuaciones pueden ser leídos e interpretados por los hombres y mujeres de hoy como Buena Noticia de Jesús. La acción pastoral ha de estar muy atenta a lo que se vive, se piensa, se goza y se sufre entre las gentes, sin quedarse siempre en los problemas y la organización interna de la comunidad.

Con gran fuerza expresiva expresaba el Padre Obispo de La Rioja, Mons, Enrique Angelelli : “ Yo tengo un oído pegado al Evangelio de Cristo, y el otro oído al clamor de mi pueblo “.

Por eso, es necesario potenciar una lectura creyente de la vida, discerniendo la vida desde el Evangelio e interpretando el evangelio desde la vida. Los sufrimientos y conflictos, sus anhelos y esperanzas nos indicarán cuál es le Buena Noticia que se necesita escuchar . Jesús tuvo una penetrante interpretación de las situaciones de las gentes, descubriendo sus causas, e iluminándolas con la luz del Reino.

· Desde el compromiso transformador 

Jesús no solo anunciaba una Buena Nueva, sino que ponía en marcha una nueva realidad: el Reino de Dios entre los hombres. Por eso, para evangelizar no basta hablar, es necesaria la acción transformadora que busque caminos al Reinado de Dios. “Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Noticia a todos los ambientes de la humanidad, y, con su influjo, transformar desde dentro y renovar a la misma humanidad... La Iglesia trata de convertir, al mismo tiempo, la conciencia persona y colectiva de los hombres, la actividad en la que están comprometidos, su vida y los ambientes concretos “ ( EN 21 ).

La evangelización exige un esfuerzo transformador de las costumbres, las corrientes de opinión, los ambientes, las estructuras sociales, la cultura, los centros de decisión,  los valores, etc. con la fuerza del Evangelio. Esto exige una pastoral de gestos y  no solo de palabras; una pastoral que nos lleve a tomas de posición frente a las injusticias, colaboración con iniciativas humanizadoras, gestos proféticos, que iluminan e interpelan, etc.

· Desde los pobres 

La acción evangelizadora de Jesús se apoya en medios sencillos y pobres. Hay que evitar planteamientos triunfalistas que pretenden eficacias inmediatas. La evangelización no se mide con datos, estadísticas, ni cantidades. Lo importante es sembrar, no cosechar; poner las bases para el futuro, sembrar conversión, apertura al Señor. El Reino llega como grano de mostaza, y levadura en la masa (Mat. 13,31-33) .

La pastoral evangelizadora exige reconocer y aceptar las limitaciones y fragilidades y el desgaste de las personas. Lo importante es seguir motivando el proceso evangelizador, sin pretender abarcarlo todo, y ahora mismo; la evangelización sigue, valoremos su proceso y fuerza transformadora, a cuyo servicio trabajamos.

· Contagiando esperanza 

Jesús fue, ante todo, creador de esperanzas, de ilusiones de vida más plena. Contagiaba la esperanza que él mismo vivía desde su confianza radical en el amor del Padre. La evangeliza necesita, siempre, testigos de esperanza, que sigan sembrando esperanza a todos los ámbitos y situaciones. Una pastoral sin esperanza es incapaz de evangelizar a fondo.

Recordemos que, los que evangelizan son las personas que, por su manera de ser, de amar, de trabajar, de humanizar la vida, se convierten en Buena Noticia de Cristo para encuentran en el camino. 

VI

MISIÓN Y PASTORAL EVANGELIZADORAS

MISIÓN                            +                  PASTORAL 

Mc. 16,15: pescar                                                pastorear    : Mat. 28,19

“ vayan y evangelicen...                                                “ hagan discípulos “

A

DAR TODO A TODOS

IR A TODOS   +    INVOLUCRADOS TODOS    +     DANDO  TODO

Esto implica que la misión de la Iglesia debe ser completa, entera, que esté todo: es decir, integralidad en l misión

La integralidad tiene varias dimensiones :

· Destinatarios : ¡ IR A TODOS ¡

· Objetivo :  A TODO EL HOMBRE

· Agentes   : IMPLICADOS TODOS

· Contenido:  DAR TODO 

1 . IR A TODOS : irradiación y salida misionera a los alejados

· SALIR y alcanzar a todas la familias y personas, casa por casa, allí donde viven

· Testimonio de “vida irradinte”, individual y corporativo

· Testificar con la “ palabra” de la presencia del Señor resucitado

· Parroquia, comunidad en permanente estado de misión

2 . A TODO EL HOMBRE : espíritu, alma, cuerpo, a todas las situaciones de la persona: individuo, familia, comunidades, sociedad, estructuras, sistemas sociales, políticos, económicos; lo religioso y social, lo eclesial y temporal

3 . IMPLICADOS TODOS : la Iglesia entera es misionera ; la tarea de evangelizar es quehacer de todo el Pueblo de Dios, todos y cada uno es enviado a anunciar al Señor: Unidad de misión y diversidad de tareas y ministerios

4 . DANDO TODO : Todos los elementos y pasos de la misión y de la pastoral de la Iglesia. En su dimensión profética, sacerdotal y regia: comunional y social

· “ Profética”: Todo el Ministerio de la Palabra  como proceso dinámico en etapas o momentos: Kerigma, Catequesis y Teología como los tres niveles básicos, sucesivos y necesarios a todos; Homilía, Exégesis bíblica

· “Sacerdotal”  o de santificación: toda la vida oracional, litúrgica y de sacramentos

· “Regia”: dimensión que hay que subdividir en :

Cristo – Pastor: que congrega el rebaño, edifica la comunión y      

                                     construye comunidad

                    _Rey: que implica justicia en la caridad, la dimensión social

La consigna y la tare : cumplir integralmente la Misión y la Pastoral eclesial

B

ELEMENTOS  Y PASOS ESENCIALES

1. TESTIMONIO DE VIDA  irradiante, contagioso, individual y corporativo: testimonio de la comunidad eclesial. “ Vivir” antes que hablar: que “ vean” primero, y después oigan. Es “ser “ luz del mundo

2. TESTIFICACIÓN DE PALABRA: aprovechando toda ocasión y situación: “ dando razón de su esperanza”, a tiempo y a destiempo, dice san Pablo. Es comunicar a otros la experiencia persona del encuentro vivió con Cristo, la experiencia de salvación y de vida nueva en mí mismo

3. SALIDA MISIONERA  a los alejados, sin descuidar a los cercanos. ¡ IR A TODOS!  Organizadamente.  Ir, salir a buscar, caminar con los pies, alcanzar todo el territorio, visiteo familia por familia de cada zona pastoral, mediante:

a) misiones kerigmáticas intensivas anuales, visitando y llegando a todas las personas

b) visiteo misionero, durante todo el año, en las zonas pastorales, hasta el último rincón.

Comunicando solo un anuncio kergimático, sintético y compacto, invitando a una respuesta global básica de “conversión y aceptación de Jesús como Salvador”. Con esto la gente queda impactada y “ tocada” por el Espíritu con Retiros de Evangelización, de primer Anuncio

4 . KERIGMA EXPLÍCITO Y COMPLETO


    Con “ solo y todo “ el mensaje kerigmático, completo, llevando a una profunda respuesta y adhesión a Jesús como mi Salvador, experimentando las metas de: conversión, adhesión a Jesús como Salvador, reconocimiento y confesión de Jesús como mi Señor, y recibir en plenitud  la efusión del Espíritu Santo, como poder de Dios.

5 , COMUNIDADES CRISTIANAS : todos y todo en comunidad: Parroquia, comunidad de comunidades vivas ( Hch. 2, 38-47)

6 . CATEQUESIS : profundizando en la vida cristiana, iniciando a la vida en comunidad cristiana, con enseñanza básica, orgánica, completa,  sistemática hasta hacerlo “confesor de su fe”

7 . SACRAMENTOS : vida litúrgica y oracional, centro y cumbre de toda la vida cristiana y eclesial. Piedad popular evangelizada y purificada e integrada en la vida eclesial

8. ACCIÓN SOCIAL: parte integral del plan, no solo asistencial, sino promocional y estructural: promoción humana integral para un mundonuevo

9 . TODOS IMPLICADOS  en el apostolado: todos son agentes activos en la Iglesia y en el mundo, en Ministerios y servicios varios; protagonismo de los laicos

10 . Ministerios y Zonas Pastorales: el marco territorial, y cauces para cada acción pastoral: Parroquia dividido en zonas pastorales o sectores geográficos, con visiteo integral permanente durante el año, articulando e integrando todo.

11 . CONSEJO PARROQUIAL DE PASTORAL: formado por responsables o delegados de las zonas pastorales y las CEBs., junto con el párroco, para lograr una “ Parroquia, comunidad evangelizadora”, en una “ Iglesia, comunión misionera” como la define el Vaticano II . Este elemento es centro corporativo que anima, coordina,  proyecta, evalúa toda la vida parroquial

Como vemos, los cuatro primeros elementos corresponden a la “ misión”, los siguientes más bien a la “pastoral”.  El noveno se refiere a los “ agentes” : estamos involucrados todos los miembros de la Iglesia. El décimo es de la “estructura pastoral” para poder ir a todos y darles todo . Y el consejo Parroquial de Pastoral es el elemento integrador, articulador y animador que da sentido de comunión y dinamismo misionero a todo

C

SALIDA MISIONERA   A  TODO  EL TERRITORIO

1 . SALIDA :

 IR a buscar y alcanzar a todas las personas donde ellas están y viven; lo cual supone caminar, usar los pies, la voluntad, el corazón, la palabra, la oración, etc. . Mc. 16,15  y Mat. 28, 19 comienzan diciendo “Vayan”, es decir, caminen, busquen y alcancen la gente, a las ovejas perdidas allá donde están. Siguiendo el modelo de la parábola de la oveja perdida, Santo domingo nos dice : “ Sin descuidar a los cercanos, hay que IR A BUSCAR A LOS ALEJADOS; sus puertas están esperando que vayan a tocarlas “

Se nos invita a dejar atrás la pastoral de mantenimiento, esa pastoral solo sacramental, atendiendo al 1% de las ovejas, dejando fuera otras 99; sirviendo solo a las personas que vienen a buscar los servicios religiosos parroquiales, para lo cual el pastora está esperando sentado, en vez de IR, SALIR  A BUSCAR, CAMINAR y alcanzar donde vivan

El sacerdote, e incluso los seminaristas, tiene en su mente la figura del funcionario del culto que espera para atender a los feligreses que vienen a pedir servicios. Y la estructura de su vida y la repartición de su tiempo está en eso. Por eso es necesaria , “ Una conversión pastoral de la Iglesia para adecuarla a la nueva evangelización “ ( SD. 30) . Es necesario revisar y  redimensionar las estructuras pastorales para que se orienten al servicio de la evangelización de la mayoría alejada , sin descuidar a los cercanos.

Esto solo de “ IR A TODOS”, la “ SALIDA MISIONERA “ cambiaría radicalmente la Parroquia, que estaría en permanente estado de misión. Por lo tanto, su primer proyecto debería ser organizar misiones evangelizadoras intensivas y el visiteo misionero permanente, con métodos varios, visitas familiares, saliendo y yendo a tocar puertas, casa por casa, retiros intensos de primera evangelización, y luego, el acompañamiento de “ Perseverar en Comunidad viva “...

2. MISIONERA : 

misionera antes que pastoral : es decir, primero “ pescar” y después “ pastorear”. Primero Evangelización y después Acompañamiento pastoral  : “ vayan y ANUNCIEN “ primero, y luego “ hagan DISCÍPULOS MÍOS “ después. Así distinguimos y complementamos la MISIÓN y la PASTORAL .

Es el primer cambio de actitud, de perspectiva, de planificación en las parroquias y comunidades, en todas las pastorales que queramos organizar.

3. A TODO EL TERRITORIO :

Hasta el último rincón , donde la gente vive , está y trabaja, allá donde se juega su vida de persona. Dividiendo la Diócesis en zonas pastorales, los Decanatos y Parroquias, y CEBs. , las Parroquias en Zonas Pastorales territoriales para conocer mejor y atender más eficazmente y más de cerca el caminar de las familias y personas en sus vidas cotidianas reales, superando así, el concepto de Iglesia y vida cristiana igual a actividades culturales en el templo. La Iglesia es Pueblo de Dios que vive donde vive la el pueblo, las gentes, y “cristiana” en todas sus actividades y tareas,  en toda su vida. La existencia y presencia de alguna en la zona pastoral es de fundamental importancia para este dinamismo evangelizador como lo reconocen los documentos papales sobre las CEBs. ( EN 58 ; RM 51 ; Medellín, Puebla, S. Domingo, Episcopado Argentino en “ Orientaciones para las CEBs.”) .

Este Proyecto Misionero  y Pastoral consta de tres momentos interconectados:

a) La PREPARACIÓN  que dispone a las gentes a la escucha , vivencia y acogida de la Evangelización Kerigmática: esta preparación se hace mediante el  “Testimonio de vida, la Testificación de palabra, y la Salida misionera”. Las dos primeras son espontáneas, la tercera debe ser programada y organizada

b) MISIONES  EVANGELIZADORAS  INTENSIVAS ANUALES, como los Retiros de primera Evangelización, para  todos. Ahí surgen a la vida cristiana, son hechos “hombres nuevos”, al estilo de Cristo

c) VISITEO SECTORIAL PERMANENTE, y VIDA COMUNITARIA :  se sigue dando el anuncio misionero, familia por familia, más pausadamente, a lo largo del año; así se va descentralizando del templo, porque se va a ....y se está en todo el territorio parroquial permanentemente, con la presencia de todos  los evangelizados activos y, sobre todo, por  la integración de los convertidos  en una comunidad cristiana cercana , la CEB..: ellas  acogen en su seno a los convertidos al Señor, los van iniciando a la vida comunitaria como el espacio o seno maternal de crecimiento en la fe viva. La experiencia de las primeras comunidades nos han de iluminar constantemente en esto . La iniciación e integración progresiva en alguna comunidad cristiana inmediata es lo que les hacía “perseverar y permanecer “ a los convertidos a la fe en Cristo;  la vida comunitaria era la clave de la maduración en la vida misión de la Iglesia de Jesús. 

Será útil Ver globalmente el esquema del PLAN MISIONERO  Y PASTORAL

VII 

EVANGELIZACIÓN  KERIGMÁTICA :

URGENCIA  Y   METAS   VIVENCIALES

+ URGENCIA – NECESIDAD:

Recordando lo ya dicho, la Evangelización kerigmática es el “ cimiento” y la      “ puerta “ de la vida cristiana, y la “ prioridad “ de toda la tarea de la Iglesia: es el primer anuncio o Kerigma:

“ El Primer Anuncio tiene, de forma permanente, prioridad en la misión “ RM 44

 “ La mayoría de os católicos son, como adultos, verdaderos catecúmenos”:CT 44 ; luego en el n° 19, “ La primera evangelización no está teniendo lugar”.  

Es reconocer que la “ mayoría de los católicos no están evangelizados” y están insuficientemente catequizados porque no se les ha dado el Kerigma fundamental que los convierte a Cristo, con decisión personal.

Es la laguna más grande y más grave en la misión de la Iglesia; laguna mental y laguna práctica en toda la Iglesia. Esto se constata en los documentos oficiales, a todo nivel.

Consecuencia de esto es la “ descristianización  creciente, alejamiento de la Iglesia, ausencia de práctica religiosa, vida con criterios secularizados, pérdida de valores cristianos y morales, poca irradiación testimonial, débil compromiso cristiano en lo social, etc.

Es lo que Juan Pablo II  reconoce, “ No tienen ( muchos cristianos) una adhesión explícita y personal a Jesucristo, porque la primera evangelización no ha tenido lugar....vienen sólo a la catequesis de la Parroquia...”:CT 19. Y nuestros Pastores de América Latina afirman  que  tenemos un “ Catolicismo popular debilitado por insuficiente evangelización “: Puebla 461

Esta realidad nos urge a tomar conciencia de la laguna y de la grave carencia, y a la vez, a responder buscando una solución rápida y seria . Esta solución no solo depende de algún movimiento o grupo misionero,  sino que toda la Diócesis, y toda la parroquia debe tener como “ instancia primera y normal de su misión, la Evangelización kerigmática que posibilite la conversión de las gentes al Señor”

+ METAS VIVENCIALES :
Lo importante, cuando se recibe un Retiro de Evangelización, es que se cumpla el “objetivo experiencial”, que se vivencie la “meta propia del Kerigma”: el CAMBIO DE VIDA PERSONAL

Debe ser una experiencia profunda del ser entero, cambio de corazón y cambio de vida, experiencia de salvación por Cristo, de un nuevo nacimiento a una VIDA NUEVA, sentirme convertido en HOMBRE NUEVO . Son algunas de las frases bíblicas. Es un encuentro personal con Cristo que todo cambia ; una experiencia profunda de vida nueva, difícil de explicar con palabras, aunque se la vivencie.

En el Nuevo Testamento se nos habla en términos de hacer experiencia actual de “ salvación”, de “ liberación “, de “sanación interior”, de “ hombre nuevo”, de “ nacer de nuevo”, “ creatura nueva”, “ vida nueva”...; y esto no en lenguaje figurado, sino real, de vida nueva. 

Globalmente  podemos decir que el objetivo general de la experiencia kerigmática es : 

UNA NUEVA CREATURA LLENA DEL ESPÍRITU SANTO

Esa adhesión personal a Jesús y la experiencia de encuentro personal con El, convierte toda mi vida, me perdona de los pecados,  experimento la salvación, y me da “ vida nueva”, LA DE CRISTO.  Es el paso de  “muerto” a “ VIVO”.

El segundo aspecto es que el convertido queda LLENO DEL ESPÍRITU SANTO, que es fruto o don del Señorío de Cristo sobre mi vida. Es un Pentecostés personal.

Estas metas significan una renovación y reavivamiento explicito de los Sacramentos de Iniciación Cristiana, Bautismo, confirmación, para desembocar en la Eucaristía, centro de la Comunidad Eclesial

Como Metas parciales podemos señalar cuatro, necesarias todas:

1) CONVERSIÓN: cambio interior y exterior de vida, que supone”volverse “de” pecado...para volverse “ a”...

2) ADHESIÓN PERSONAL A JESÚS COMO” SALVADOR”: que exige un encuentro personal vivo con Cristo

3) CONFESIÓN DE JESÚS COMO “MI SEÑOR “, que implica reconocer, aceptar, invitar, confesar con los labios, y consagración de toda la vida al Señor, Mi Señor.

4) EFUSIÓN DEL ESPÍRITU SANTO, como Poder de Dios para ser Testigo, Misionero, Anunciador 

Es preciso recordar siempre que el agente principal de la Evangelización es JESUCRISTO y el ESPÍRITU SANTO

( Ver, en esquema METAS de la Evangelización Kerigmática ).

¡ Es posible este proceso en nuestras parroquias?. Sí, es posible. Veamos ahora os contenidos básicos del Mensaje Kerigmático

CONTENIDO DEL MENSAJE KERIGMÁTICO

En cada etapa del Ministerio de la Palabra, como proceso dinámica en etapas, necesitamos diferenciar cinco cosas: contenido, modo de presentación, metas, agentes, destinatarios.

Sobre todo entre “ Kerigma y Catequesis” es indispensable distinguirlos, porque con frecuencia se mezclan o ni siquiera se sabe lo propio de cada una de estas etapas diferentes y sucesivas, y cuál se está cumpliendo, o cuál pretendemos alcanzar. Muchas se llama “ Evangelización “ a cualquier predicación o enseñanza doctrinal.

En cuanto al modo de presentación lo señala el significado de los mismos términos griegos:

* “ Kerygma”, es “proclamación “, “Anuncio” ardoroso de algo importante. En esto juega un papel importante el

* “ Martyría”, es  el testimonio del mensajero, su ardor, su estilo de vida

* “ Katejesis” es enseñanza, instrucción: doctrina básica y fundamentada

No es lo mismo “ proclamar, Anunciar”  dando testimonio, que “ enseñar doctrina”, profundizar, fundamentar

El contenido global del Kerigma es la PERSONA VIVA DE JESUCRISTO, y las Personas de la Santísima Trinidad, y sus hechos de salvación, que anima al oyente a acoger dicha salvación, a responder Sí a Jesucristo, el encuentro personal salvador con Cristo que cambia toda la vida, que da una vida nueva ( inicial todavía). El contenido de la Catequesis es “ DOCTRINA BÁSICA Y ELEMENTAL de los que han decidido seguir a Jesús, con la fe, con su conversión; los que han acogido el Anuncio de la Persona salvador de Jesús, le han respondido Sí, y deciden seguirle. Esta Catequesis o Enseñanza básica y sistemática pre-supone el Anuncio de Cristo salvador, se cimenta en el Anuncio kerigmático, que es el fundamento o puerta de todo el proceso evangelizado. Ambos momentos se necesitan mutuamente, y son el cimiento básico de toda la vida cristiana.

Hemos de estar convencidos de que todo este proyecto pastoral es un

PROCESO DE TRANSFORMACIÓN A PARTIR DEL PRIMER ANUNCIO

La transición de una parroquia con esquema tradicional a una parroquia centrada en un proceso evangelizador integral, no ocurre de golpe. Subsisten estructuras, costumbres, prácticas anteriores mientras se van fortaleciendo las nuevas . En la medida en que tengamos gente realmente evangelizada iremos teniendo los cambios reales. Lo importante es que existe desde ahora una PLAN PASTORAL ORGÁNICO que contemple la realización del proceso evangelizador, comenzando por el primer anuncio que motiva la conversión de las personas con su adhesión personal a Cristo, esa adhesión que les cambia toda su vida. 

De la solidez con que queda establecido ese cimiento que es el primer anuncio dependerá todo lo que se construya sobre él. Debemos tener muy claro que el primer Anuncio es el cimiento, la puerta de todo el Plan Pastoral de la Iglesia, como lo vivió y propuso Jesús mismo. Sin él no obtendremos los resultados esperados.

Más abajo hablaremos del primer Anuncio o evangelización fundamental, su contenido, metodología, sus temas, metas, etc.

VII

EL PRIMER ANUNCIO  (  O KERGIMA )

A

CONTENIDO Y PRESENTACIÓN

Palabra de la Iglesia : Además de los ya citados podemos meditar :

“ Muchas puertas de estos hermanos alejados esperan el llamado del Señor: por eso sugerimos...predicarles en forma viva y alegre, el KERIGMA “:DSD 31

“ Una evangelización nueva en su ardor supone una fe sólida, una caridad pastoral intensa y una recio fidelidad que, bajo l acción del Espíritu, genere una mística, un entusiasmo incontenible en la tarea de anunciar el Evangelio y capaz de despertar la credibilidad para acoger la Buena Nueva de la Salvación “:DSD 28

“ El contenido de la Nueva Evangelización es JESUCRISTO, Evangelio del Padre que anunció con gestos y palabras que DIOS ES MISERICORDIOSO con todas sus creaturas, que ama al hombre con un amor sin límites y que ha querido entrar en su historia por medio de Jesucristo, muerto y resucitado por nosotros, para librarnos del pecado y de todas sus consecuencias y para hacernos partícipes de su vida divina”: DSD 27.

A - EL KERIGMA, CIMIENTO Y PUERTA DEL PROCESO EVANGELIZADOR

Con la Evangelización fundamental o kerigmática se inicia el proceso evangelizador. Las personas que han recibido el anuncio evangelizador y lo han acogido en su corazón, continuarán después con una catequesis básica, sistemática y orgánica, progresiva, integrados a una pequeña comunidad cristiana donde tratarán de vivir a nivel interpersonal toda la dimensión comunitaria de la fe cristiana, a medida que va asimilando la fundamentación catequética básica.

Pero la evangelización fundamental no es solo el inicio o puerta de la vida cristiana. No solo es raíz del gran tronco que es el ministerio de la Palabra, sino que como raíz, es también cimiento, fundamento de todo el edificio cristiano. De la firmeza con la que se ha llevado a cabo, dependerá todo el edificio vivencial, doctrinal y cultural que se construirá sobre él. Los cimientos bien establecidos y asumidos dan solidez, unidad y fuerza a toda la vida cristiana.

B – EL MODO DE PRESENTACIÓN  DEL PRIMER ANUNCIO

El contenido del primer anuncio, como lo veremos inmediatamente después, es la PERSONA DE JESÚS  y sus hechos salvadores. Esto implica un modo propio de presentación. Es diferente cuando se enseñan teorías o ideas o cuando se presenta a alguien que está vivo y lo que esa persona ha hecho. El kerigma no es instrucción, ni enseñanza, ni doctrina, sino TESTIMONIO VIVO, ANUNCIO ARDOROSO, ES PROCLAMACIÓN VIBRANTE .

Al nivel del primer anuncio , no se requiere ningún tipo de desarrollo doctrinal, ni bíblico, ni mucho menos teológico. Es simplemente un anuncio sencillo y directo : la PERSONA DE JESÚS que está vivo y sus hechos salvadores.

Decimos “ sencillo” porque no requiere de elaboraciones complicadas, ni desarrollos temáticos extensos. No es anuncio teórico, sino TESTIMONIAL, con ardor

Pongamos un ejemplo: es distinto decir, “ el amor de Dios es algo muy claro en su Palabra y en la doctrina de todos los autores cristianos”, a proclamar anunciando. “ DIOS TE AMA, DIOS QUIERE LO MEJOR PARA TI “; “ yo he experimentado su amor y sé  que tú también puedes experimentarlo”.

Como decía el mexicano, el Kerigma es un escopetazo en el pecho, no una clase o una conferencia. En la catequesis ya hay un enseñanza y una doctrina aunque elementales, únicamente los rudimentos sólidos de la fe, pero no por elemental, incompleta o desordenada. Los conceptos básicos en la catequesis deben ser claros, preciso, ordenados, fáciles de recordar, ortodoxos, pero solamente a nivel elemental, básicos y ciertos. La catequesis no es teología.

Podemos compararlo con un profesor que lleva sus alumnos al desierto para un estudio sobre el agua y los efectos que ocurren en la naturaleza cuando ésta falta. Así, suben al autobús y en el camino les habla de la composición química del agua, de sus propiedades físicas. Ya en pleno desierto, va explicando los distintos tipos de vegetación, las características de la escasa fauna que allí existe. De pronto se encuentran con una persona en el suelo medio muerta de sed y el profesor aprovecha la ocasión para explicar los efectos en los distintos miembros cuando falta el agua hidratante, la sintomatología que ocurre a la carencia del agua. Estando todos en ese estudio, uno de los alumnos, no soporta más, y toma su cantimplora y le da de beber al sediento.

Esto último es Kerigma, lo anterior era catequesis o teología: da vida, ilusión nueva.

El Kerigma es un anuncio de JESÚS VIVO, pero vivo no solamente porque sabemos que así es, sino porque el evangelizador puede dar testimonio de que ha tenido una experiencia personal con El. Puede decir con toda verdad,” Me lo he encontrado, y me ha salvado, me ha cambiado toda la vida, ahora soy otra persona”. Y esto debe notarse en su vida y en sus expresiones ardorosas.

Así nos dice el Doc. de Santo Domingo:

“ Es preciso anunciar de tal manera a Jesús que el encuentro con El lleve al reconocimiento del pecado en la propia vida y a la conversión, en una experiencia profunda de la gracia del Espíritu recibida en el bautismo y la confirmación”: DSD 46

La salvación no es nada más que un hecho histórico vivido en un tiempo y lugar por Jesús que fue crucificado, derramó su sangre por nosotros, resucitó. Y esa salvación no es solamente un relato de hechos históricos pasados, sino que es una PRESENCIA EFICAZ HOY,AQUÍ, y que el evangelizador ya la ha vivido : “ su muerte dio muerte en mí al pecado y al hombre viejo. Su resurrección produjo en mí vida nueva y puede ocurrir lo mismo en ustedes”.

Por tanto, no solamente el “modo” de presentación debe ser kerigmático, debe ser kerigmático también el “ contenido” y las “ metas” del primer anuncio. A veces encontramos métodos kerigmáticos, pero con una forma de presentación de catequesis; o encontramos contenidos kerigmáticos, pero que pretenden metas que son propias de la catequesis. Al hablar de metras de la evangelización  fundamental ahondaremos en esto.

C – CONTENIDO DE LA EVANGELIZACIÓN FUNDAMENTAL

Como ya lo hemos dicho, el contenido del primer anuncio es fundamentalmente, la PERSONA VIVA DE JESÚS Y SUS HECHOS SALVADORES, no a modo de historia o relato de hechos pasados, sino como dice el Papa en la Catechesi Tradendae, un Anuncio lleno de ardor que lleve a la decisión de entregarse personalmente a Jesucristo por la fe : CT. 20

“ La Iglesia no puede sustraerse al mandato explícito de Cristo : no puede privar a los hombres de la Buena Nueva de que son amados y salvados por Dios “ : RM 44

El contenido básico del primer anuncio es doble:

1) ANUNCIO DEL AMOR DEL PADRE: 

“ Evangelizar, dice Pablo VI, es, ante todo, dar testimonio, de una manera sencilla y directa, de Dios revelado por Jesucristo”. “ Este testimonio resulta plenamente evangelizador cuando pone de manifiesto que Dios es Padre” . “ Dios no es un poder anónimo  lejano, sino que es PADRE “: EN. 26

DIOS TE AMA, así de simple y directo, en palabras de Juan Pablo II : “¡ El hombre es amado por Dios! . Este es el simplísimo y sorprendente anuncio del que la Iglesia es deudora respecto del hombre. La palabra y la vida de cada cristiano puden y deben hacer resonar este anuncio: ¡ DIOS TE AMA, CRISTO HA VENIDO POR Ti; para ti Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida ¡”: Ch.L. 34

2) ANUNCIO DE LA SALVACIÓN EN JESÚS:

El tema central del anuncio evangelizador es la SALVACIÓN EN JESUCRISTO. “ El anuncio tiene por objeto a Cristo crucificado, muerto y resucitado: en El se realiza la plena y auténtica liberación del mal, del pecado y de la muerte; por El, Dios da la vida nueva, divina y eterna. Esta es la “Buena Nueva” que cambia el hombre y la historia de la humanidad, y que todos los pueblos tiene derecho a conocer”: RM 44

“ La evangelización debe contener siempre, como base, centro y a la vez culmen de su dinamismo, una clara proclamación de que EN JESUCRISTO, Hijo de Dios hecho hombre, muerte y resucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres, como don de la gracia y de la misericordia de Dios “: EN27

Esta salvación tiene características especiales: es una salvación de todo lo que oprime al hombre, pero ante todo del pecado y del maligno: es una salvación no solo del individuo, sino de la familia y l sociedad. Es una salvación además trascendente, aunque no solo para la otra vida. “ Comienza ciertamente en esta vida, pero tiene su cumplimiento en la eternidad”. En fin, una salvación de todo el hombre y de todas las situaciones del hombre.

El contenido de este anuncio se fundamenta en primer lugar en la Palabra misma de Dios: “ Éramos esclavos del pecado”( Rom. 6,20) , “Cristo murió por nosotros “ ( Rom. 5,8) , “ nuestro hombre viejo fue crucificado juntamente con El”( Rom. 6,6), “ nos resucitó juntamente con El y nos perdonó” ( Gol. 2,13) , “ las cosas viejas han pasado, todas son hechas nuevas “( 2 Cort. 5,17).

D – TESTIMONIO, INVITACIÓN  Y RESPUESTA

El anuncio evangelizador necesita para ser creído, de un testimonio. Lo que se anuncia debe ser vida en quien lo anuncia ; y este testimonio es un “anuncio invitante” que no permite quedar indiferente a quien lo descubre o escucha: PIDE UNA RESPUESTA y debe haber un momento en que se posibilite dar esa respuesta o cogida personal.

E Papa afirma que “ la Buena Nueva deber ser proclamada en primer lugar, mediante el testimonio “, y cita un ejemplo:

“ Supongamos, dice Pablo VI, un cristiano o un grupo de cristianos que, dentro de la comunidad humana donde viven, manifiestas su capacidad de comprensión y aceptación, su comunión de vida y destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de noble y de bueno. Supongamos además que irradian de manera sencilla y espontánea su fe en los valores que van más allá de los valores corrientes, y su esperanza en algo que no se ve ni osarían sonar. A través de este testimonio, sin palabras, estos cristianos hacen plantearse a quien contemplan su vida, interrogantes irresistibles: ¿Por qué son así?, ¿ Por qué viven de esa manera? ; ¿ Qué es o quién es el que los inspira? ; por qué están entre nosotros? .Pues bien, este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero muy clara y eficaz de la “Buena Nueva”. Hay en ello un gesto inicial de evangelización “: EN 21

A continuación el Papa dice que solo el testimonio es insuficiente: “ Sin embargo, esto sigue siendo insuficiente, pues el más hermano testimonio, se revelará a la larga impotente, si no es esclarecido, justificado, explicitado, por un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús. La Buena Nueva proclamada por el testimonio de vida, deberá ser pues, tarde o temprano, proclamada por la Palabra de vida “: EN 22

Pero tampoco el anuncio basta; debe ser un anuncio y testimonio que INVITEN A DAR UNA RESPUESTA PERSONAL, a acoger el anuncio salvador: “ Efectivamente, el anuncio no adquiere toda su fuerza y significado más que cuando es ESCUCHADO, ACEPTADO, ASIMILADO y cuando hacer nacer en quien lo ha recibido, una ADHESIÓN PERSONAL DE CORAZÓN “: EN 23

Se acepta “ por la fe, la persona de Jesucristo como el único Señor, habiéndole prestado una adhesión global, por la sincera conversión del corazón “: CT 20 . El primer anuncio quiere conseguir una respuesta muy específica : lleva “ la decisión de entregarse a Jesucristo por la fe “: CT 25 . Así establece el cimiento a todo el proceso evangelizador que irá creciendo y madurando como miembro vivo dela Comunidad Cristiana.

E – CONTENIDO INMODIFICABLE DEL PRIMER ANUNCIO

Es preciso distinguir entre los elementos secundarios, y el contenido esencial: Dice Pablo VI en la EN. :

“ En el mensaje que anuncia la Iglesia, hay ciertamente muchos elementos secundarios, cuya presentación depende en gran parte de los cambios de circunstancias. Pero hay, afirma, un contenido esencial, una substancia viva, que no se puede modificar ni pasar por alto sin desnaturalizar gravemente la evangelización misma”: EN 25

Queda claro, que el contenido de primer nuncio no puede ser otro. Por eso mismo, el Papa insiste en que los evangelizadores no son dueños del mensaje o contenido. El Mensaje es la Palabra de la verdad, una verdad que hace libres y que es la única que procura la paz del corazón. De esta verdad no somos ni los dueños ni los árbitros, solo los  herederos, los depositarios, los servidores, los que debemos anunciarlo a todos.

Este mensaje es “único”, y de ningún modo puede ser reemplazado; no admite indiferencias, ni sincretismo, ni acomodos. Está en juego la salvación de los hombres: EN 5 . Por eso el Papa dedica el N° 63 de la EN. a hablar  sobre la adaptación y fidelidad del lenguaje : “ Las Iglesias particulares, dice, tienen la función de asimilar lo esencial del mensaje evangélico, de trasvasarlo, sin la menor traición a su verdad esencial, al lenguaje que esos hombres comprenden y de anunciarlo en ese mismo lenguaje”: EN 63. “ Trasvasar” es término de las vinaterías; ellas se ocupan de pasar el vino por diversos recipientes, pero sin que pierda sus cualidades. Eso hay que hacer con la Evangelización, con respeto, competencia y adaptación a los oyentes.

El problema es delicado, y no faltarán riesgos.

“ La evangelización pierde mucho de su fuerza y de su eficacia, si no toma en consideración al pueblo concreto al que se dirige, si no utiliza “ su lengua”, sus signos y símbolos, si no responde a las cuestiones que plantea, no llega a su vida concreta. Pero por otra parte, la evangelización corre el riesgo de perder su alma y desvanecerse, si se vacía o desvirtúa su contenido, bajo pretexto de traducirlo”: EN. 63

“ Solamente, termina advirtiendo el Papa, una Iglesia que mantenga su conciencia de su universalidad y demuestra que es de hecho universal, puede tener un mensaje capaz de ser entendido, por encima de los límites regionales, en el mundo entro “: EN 64

Los Obispos de América Latina lo interpretaron así: “ La buena Nueva de nuestra salvación en Jesucristo debe estar en verdad a disposición de todos, pero sólo podrá ser recibida y entendida, como tal, en la medida en que es comprendida así por el oyente y aceptada, de tal modo que configure su propio modo de ser, de actuar y de existir”_ Doc. Trabajo 505.  “ La inculturación se realiza mediante el anuncio kerigmático en el lenguaje apropiado”: Doc. Trabajo 513

Y aplicándolo a la inculturación, acotan: “ Inculturar la fe supone que el “kerigma” primitivo, a pesar de estar expresado en una cultura bíblica, no se identifica con ninguna cultura, pudiendo y debiendo ser comprendido, vivido y celebrado en cualquier cultura”: Doc. Trabajo 507

VIII

METAS DEL KERIGMA

LA PARROQUIA,

COMUNIÓN DE COMUNIDADES MISIONERAS

Introducción

En los documentos de consulta y de trabajo de Santo Domingo ( DC. y DT )   encontramos elementos muy valiosos :

“ La comunión es el resultado inmediato de la Palabra proclamada que congrega en el Nombre de Jesús, engendra para el amor fraterno y hace de los discípulos, testigos del Señor”: DC 220

“ Esta es la única y antigua novedad del Evangelio que, acogida por la fe y la conversión del corazón, hace nacer la comunidad de los que se reúnen en el nombre de Jesús, para ser en el mundo signos del hombre nuevo y de la nueva humanidad “:DT 444

“ Porque la conversión y el bautismo introducen en la Iglesia, donde ya existe, o requieren la constitución de nuevas comunidades que confiesen a Jesús, Salvador y Señor , la  Evangelización tiene, como término, a la Iglesia ( Comunión). Conduce a los hombre a la Iglesia, más aún, los hace Iglesia. Fruto de la acción evangelizadora son comunidades que perseveran asiduamente en la enseñanza de los Apóstoles, en la comunión, en la fracción del paz y en las oraciones “: DC268.

Vamos a reflexionar de algunos aspectos de la Iglesia como “misterio y sacramento  de comunión”, es decir, como Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y Comunión en el Espíritu. Una Iglesia Comunión al servicio del Reino, una Comunidad convocada y enviada a anunciar e instaurar el Reino entre los hombres, es decir a EVANGELIZAR . Todos estamos “vocacionados a la Comunión”, así como todos estamos vocacionados a la Santidad y al Apostolado o Evangelización. Después del Vaticano II mucho se ha hablado de la vocación universal a la santidad y al apostolado; no así sobre la universal vocación a la Comunión.

Es necesario que entendamos bien lo que realmente es la comunidad eclesial. Su naturaleza, cómo se va formando, con qué criterios, qué se hace en la pequeña comunidad o Comunidad Eclesial de Base, los diversos “niveles “ de comunión, etc.

I

LA PARROQUIA , COMUNIDAD AL SERVICIO DEL REINO

Simplemente enunciamos algunos aspectos de tema central y esencial de la vida y misión de la Iglesia, el Reino de Dios, instaurado y llevado a su plenitud por Jesucristo, que han sido tratados  en otras oportunidades.

La Iglesia, Sacramento de Salvación Universal

El concilio Vaticano II afirma que la iglesia “ por la misión recibida de Cristo de anunciar y establecer el reino de Cristo y de Dios en medio de todos los pueblos, constituye en la tierra el germen y principio de este Reino “:DV 5

También afirma  que la Iglesia es en Cristo “ como un sacramento o señal e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano”: DV l

Con estas dos afirmaciones teológicas del concilio universal podemos entender que la Iglesia, y por lo mismo la Parroquia, que es un nivel de Iglesia, está al servicio del Reino de Dios; que cumple esa misión recibida de Cristo, que su vida y el motor que la anima tiene su centro, no en sí misma, sino en el Reino de Dios que es la causa que ella persigue en todo su quehacer: es decir, sus actividades, su ser y estructuras, tiene que estar conformadas por la  misión recibida de Cristo, anunciar e instaurar el Reino entre los hombres. Anunciar e instaurar el Reino de Dios fue toda la meta, la causa por la que Cristo dio su vida. Y pide a sus seguidores hacer lo mismo.

Para que la Iglesia, la Parroquia sea verdadero sacramento, es decir, señal, instrumento y primicia del Reino que se va haciendo historia, ya desde ahora, esto debe concretizarse en mediaciones históricas visibles, que se noten por los hombres: eso es la sacramentalidad concreta de la Iglesia, la forma concreta como la Iglesia es sacramento de salvación del mundo, es decir, signo ( que manifiesta) e instrumento ( que realiza, produce) la salvación hoy, aquí.

Mediaciones Eclesiales:

Es en este sentido que vamos a los hechos de los Apóstoles par ver cómo la Iglesia primitiva, como primeros testigos de lo que Jesús nos pidió realizar y vivir. Ahí descubrimos que la aquellas Iglesias trataron de cumplir la misión de evangelizar  recibida de Jesús mediante cuatro mediaciones : la Misión, la 

Comunión, el Servicio mutuo, comenzando por los más pobres, y la Celebración – Oración: Hch. 2, 42-47. Estas cuatro mediaciones no se pueden separar, más bien, son cuatro aspectos de la única misión de ANUNCIAR Y ESTABLECER EL REINO de modo real, concreto en las más diversas situaciones de las comunidades.

En cuanto al servicio que la Iglesia presta al mundo, debemos entender que ella tiene que ser fermento, sal, levadura, en medio de las estructuras y actividades del mundo: el campo de la justicia, de la política, de la educación, de la economía, de los medios de comunicación social, de los derechos humanos, etc.   ( EN 70) Es decir, la Iglesia tiene l misión de encarnar el Evangelio en las culturas de los pueblos, tiene que ser fermento de transformación en las organizaciones intermedias: organizaciones básicas, populares, comités de derechos humanos, sociedades humanitarias, comisiones de justicia y paz, comisiones por la tierra y la ecología, centros de beneficencia, cáritas, educación, etc.

Para llevar a cabo esta misión de hacer presente el Reino en las actividades humanas todas, debe ir a la fuente de dicho anuncio y de su realización ; esa fuente es JESÚS DE NAZARET. Es preciso que vemos cómo anunció y vivió Jesús el Reino, cómo lo hizo presente:

EL REINO DE DIOS, HORIZONTE DE LA MISIÓN DE JESÚS

Jesús inicia su ministerio invitando a un nuevo modo de vida, un nuevo modo de relacionarse con Dios y entre los hombres, y con la creación entera. El nos da la pauta de cómo lo vivió el mismo:  se acerca a los excluidos de la sociedad, los leprosos, las prostitutas, los pecadores públicos ; sana enfermedades ( Mc. 7,31-36), reparte el pan a una multitud de hambrientos ( Mc. 6,35), resucita muertos, perdona a los pecadores, aconseja cambiar las riquezas por la alegría de sentirse hermano de los empobrecidos ( Mc. 10,17-22), vive la simplicidad del pobre de confiar toda su vida a Dios, como lo hace un niño con su madre, convive con la creación, aconseja despreocuparse de los bienes materiales( Lc. 14,7-11), invita a la alegría porque un pecador eligió el camino del bien, cambiando su vida ( Lc, 15). Denuncia la opresión de la gente que tiene el saber ( Lc. 11,46), exige la renuncia de sí mismo para ser su discípulo ( Mc. 8, 34-35), toma partido por los excluidos de la sociedad: pecadores, leprosos, prostitutas, cobradores de impuestos, pobres...Anuncia que Dios ya reina en los sencillos, pero quiere que todos participen de esta dicha que Dios regala.

Jesús, siguiendo la tradición de los profetas, a esto llamó el Reino de Dios: “ el plazo se ha cumplido, el Reino de Dios se ha acercado a ustedes, conviértanse, y acójanlo....”Mc. 1,14-15.  Así inició  Jesús su predicación de la Buena Noticia, y a lo largo de tres años de su ministerio, va describiendo mediante parábolas, milagros, curaciones, gestos simbólicos, este Reino de Dios.

Jesús plantea un nuevo orden de o

Cosas en el que Dios reina como Padre amoroso de todos, sin distinción de razas y culturas, en el que todos son hermanos y hermanas, en el que la gratuidad y la generosidad vale más que el tener y el poder; un reino en el que los bines son de Dios para usufructo de todos, no de unos pocos, los acaparadores injustos, a costa de la pobreza de los demás. Con su conducta y su predicación Jesús instaura el proyecto que estaba en el corazón de Dios Padre: vida abundante y feliz par todos: Jn. 10,10, un estilo de vida en alegría, hermandad, paz y esperanza. Jesús resumió este proyecto en las Bienaventuranzas.

Este es el horizonte de vida de Jesús. Podemos decir que Jesús mismo es la mejor parábola del Reino de Dios, El es la vivencia y explicación de lo que es el Reino, en sus gestos cotidianos y en su palabras.

El Reino es la soberanía de Dios Padre en toda la persona y en sus vida toda: que se haga la voluntad de Dios en cada persona y en sus relaciones, y esto lo confronta con sus pecados e intereses egoístas y por eso le exige cambio, conversión de corazón y de vida concreta.

El Reino de Dios abarca toda la vida: la personal ( Mc. 1,15), lo comunitario       ( Mt. 22, 2. 14; 28,19), social ( Mc 6,35-44) y escatológico ( Mt. 25, 1-13; Apoc. 21.14) Todo el mundo y la persona deben ser anticipo, primicia y señal del Reino entre los hombres concretos.

La Iglesia es continuadora de esta parábola y de esta causa, que es JESÚS. A esto debe dedicarse la Iglesia, la Parroquia, como buen discípulo  en la escuela del Evangelio. Vamos a analizarnos cómo vivimos en nuestras parroquias y comunidades este servicio al Reino de Dios, asumiendo cada un de las cuatro mediaciones que lo encarnan y visibilizan, para que lo conozcan y lo acojan los hombres todos: la Misión, la Comunión fraterna, el Servicio mutuo, la Celebración comunitaria y personal.

LA SITUACIÓN QUE VIVIMOS ESTÁ NEGANDO EL PROYECTO DEL REINO QUE DIOS NOS PROPONE
Si analizamos nuestra realidad, vemos que tiene muchos rasgos que contradicen  el plan de Dios, el Reino.

1) ANÁLISIS DE LA REALIDAD:

 Es preciso  detenernos y analizar nuestra realidad, sus manifestaciones más significativas, sus causas, las ideologías que están detrás de todas estas estructuras de pecado, para detectar cuáles son los mayores desafíos, y posibles caminos de respuesta a los mismos. Y este análisis debe abarcar, no solo lo social-político-económico, sino también lo eclesial, lo personal, comunitario y familiar: todos los aspectos de nuestras relaciones

Todo este desorden social bloquea fuertemente el crecimiento del Reino que interesa a todas las personas, a la sociedad toda, a sus instituciones y estructuras; entorpecen y alejan cada vez más la liberación de todos los males en todas sus formas ( RM 15)

2) EL REINO DE DIOS  EXIGE UN NUEVO ORDEN DE COSAS

En el mundo en que vivimos constatamos la presencia del anti-reino en el desorden social que se manifiesta en la pobreza inhumana de las mayorías, en la situación de injusticia e impunidad de los corruptos, en el mal gobierno de los dirigentes, en estructuras de pecado y de muerte, en la dominación y exclusión de millones del progreso de la humanidad,etc.

La Iglesia va tomando conciencia de ser la comunidad de Jesús en medio del mundo, y por lo tanto se siente comprometida en servir a la causa del Reino en todas las dimensiones de la vida, dando ella misma testimonio de su renovación continua, y de su colaboración con otros grupos, instituciones y personas que lucha por desarraigar la mentira, la injusticia, la muerte... en favor de la vida digna de todos.

3)COMO IGLESIA DE JESÚS, LA PARROQUIA VA DANDO RESPUESTAS

Tenemos algunos signos y acciones que ya son presencia del Reino:

· El gusto y meditación de la Palabra va siendo fermento entre los más pobres, se va convirtiendo en agente de evangelización; va iluminando el caminar de personas y comunidades, que disciernen a su luz la situación cotidiana

· También es signo de evangelización el acercamiento y compartir con los pobres, organizándolos, desde ellos mismos, en torno a comedores, talleres de capacitación, defensa de sus derechos, en grupos de educación de niños y adultos, en grupos de medicina alternativa, en organizaciones cooperativas en las que aprenden a trabajar por el bien común y superar sus individualismos, pequeños emprendimientos laborales;

· En la creación de algunas organizaciones básicas de participación cívica

· La evangelización a ,llevado a otros a la creación  de centros de defensa de los derechos humanos, como a la formación y acción socio-política con sentido participativo consciente y democrático, superando el manipuleo fácil de los dirigentes corruptos de turno, o a organizarse a favor de los presos, los pobres, los enfermos, los niños de la calle, por la vivienda, etc;

· Crear lazos de articulación y coordinación entre comunidades y grupos afines aprendiendo a colaborar por el bien común

4)DEBEMOS CULTIVAR EL REINO AL ESTILO DE JESÚS, CON UNA CLARA OPCIÓN POR LOS POBRES

La opción por los Pobres debe estar a la base de la construcción del Reino:

Jesús tuvo predilección especial por los pobres, hizo una clara opción en su defensa, y se alegra porque su Padre Dios le ha revelado a ellos su Plan, y en cambio se lo ocultó a los sabios y ricos( Lc. 10.21)

Jesús se acercó a los más necesitados, los defendió, dio la vida por amor a ellos.

En la Biblia encontramos muchas señales del amor privilegiado de Dios por los pobres: Dios se pone de su lado, sale en su defensa: Ex. 3,7-8; Deut. 7.6-9: Is. 1,17). Los pobres son señal profética par el mundo. Los pobres con su vida no basada en las riquezas y el carácter “ provisorio “ en el mundo, anuncian ya otros valores permanentes, los del Reino, y denuncian con su misma vida lo que han hecho de ellos y que se opone al Reino, pues el Reino los quiere a todos como hermanos-hermanas, como iguales, como hijos del mismo Padre Dios.

Los pobres sin señal escatológica del Reino, manifiestan el juicio definitivo y la revelación última de Dios, “ lo que hicieron con uno de estos pequeños, a mí mismo me lo hicieron”:Mt. 25.

Los pobres nos hacen entender el Plan de Dios: su experiencia personal de despojarse y de necesidad nos invita a hacer la misma experiencia para estar en capacidad de entender el Plan de Dios. En la medida en que entramos en su proceso, entramos también en el proyecto de salvación universal

El grito y el sufrimiento de los pobres del mundo es una llamada, una instancia ética que desencadena una toma de conciencia, e invita a tomar una postura decidida: o en defensa de los pobres, o en su contra.

LA MISIÓN DE JESÚS ES AHORA LA NUESTRA: El nos envía a llevar hoy su buena Noticia a los pobres concretos de hoy, quiere que con hechos demos testimonio y sirvamos a nuestras comunidades trabajando por nuestra liberación de todas las opresiones, comenzando por interesarnos de los olvidados, los inservibles, los no rentables, los descartables.

Como Iglesia, como Parroquia analicemos y evaluemos lo que estamos haciendo, realmente, a favor y con los pobres; lo que debiéramos hacer. Hemos de reconocer que debemos quitar las vendas que nos impiden ver y asumir la realidad de nuestros barrios y ranchos, y lograr que sean nuestras sus alegrías, sufrimientos, luchas y esperanzas de tantos hermanos marginados del proceso dignificador. Jesús nos enseña a ver a los pobres como iguales y amigos. Así hizo presente el Reino. A nosotros no nos queda otro camino: desde y con los mismos pobres lograr condiciones de vida más dignas de Hijos de Dios.

También los Documentos de la Iglesia nos orientan y piden reconocer a Cristo en los pobres y en ellos amarlo y servirlo: debemos empaparnos de la Palabra de Dios y de los Doc. de la Iglesia para ser fieles a la causa de Jesús: ( DP1134-1165; RM. 60; DSD 178;180;200;296). Necesitamos hacernos pobre con los pobres, como Cristo, confiando y creyendo en ellos: Fil. 2,5-22; Rom. 12,9-12

5) JESÚS , IMAGEN DE PASTOR AL SERVICIO DEL REINO

Las actitudes y conducta de Jesús, deben ser el espejo continuo para el sacerdote en su pastoreo cotidiano.


II

LA PARROQUIA, COMUNIDAD DE COMUNIDADES

1- LA IGLESIA, MISTERIO DE COMUNIÓN

A ) La naturaleza de la Iglesia en sí misma es “ Misterio  y Sacramento de Comunión”. Es decir, es Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo y Comunión en el Espíritu. Es muy importante reconocer que la Iglesia es “ Misterio de Comunión”, porque equivale a afirmar que su naturaleza es ser “ comunidad”.Este ser comunitario hunde sus raíces en el mismo ser de Dios, que es COMUNIDAD TRINITARIA, por tanto, la mejor y la plenitud de comunión. Por eso,

 Como nos dice el Concilio Vaticano Ii, la Iglesia aparece como un  Pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo ( LG 4). Es decir, la Iglesia es expresión y extensión terrena de la Comunidad Trinitaria.

Así como se dice que hay una vocación universal a la santidad, hay una vocación universal al apostolado o evangelización, y una vocación universal a la comunidad. Este llamado universal, amoroso y gratuito  de Dios, implica entender bien lo que significa la comunidad, porque tenemos demasiadas cosas a las que etiquetamos como comunidad, y no lo son.

En el n° 1 de la constitución de la Iglesia, Lumen Gentium ( L.G.) se dice que la Iglesia es misterio y sacramento de comunión. Se dice, con razón, que la eclesiología del Vaticano II es una “ eclesiología de comunión”, en continuidad de la tradición bíblica y de la patrística, y menos de influencia humana, e incluso imperialista que ha dominado.

La Iglesia es “ misterio” de comunión. Y lo es porque en la Biblia “ misterio” es aquel proyecto que estaba escondido en Dios pero que El mismo nos ha ido revelando, poco a poco, aunque siempre su realidad más profunda permanezca ininteligible. Aquí con 2misterio” vamos a indicar, en primer lugar, que ello tiene su iniciativa en Dios, que parte de Dios mismo, y no del hombre.

En el libro del Exodo, del Deuteronomio, en Isaías, etc., se nos habla de que Dios eligió, libremente, un pueblo, no porque fueran los más importantes, ni los más cultos, ni los más ricos de todos; fue por pura iniciativa amorosa suya, por puro elección libre de Dios.

De aquí se deduce que la realidad “ Iglesia” no se puede conseguir sino a la luz de la fe y de la  Palabra de Dios. No por puro razonamiento humano. Entonces afirmar que la Iglesia es “misterio” de comunión es subrayar que su realidad y su riqueza tienen su origen en Dios Comunión,  y que , solamente,  desde Dios se puede entenderla, a la luz de su Palabra.

Por lo tanto, las ciencias humanas, como la sociología, la historia, la sicología, la antropología solo nos dan aproximación, importante,  para comprender el aspecto humano de la Iglesia, pero su núcleo profundo y su realidad total que solo se puede obtener a la luz de la fe

Para comprender este misterio de la Iglesia, nos puede ayudar mucho el modo cómo comprendemos el misterio de la persona de Jesucristo, que es al mismo tiempo, realidad divina y humana. También la Iglesia tiene estas dos dimensiones. Es una comunidad de fe, de esperanza y de caridad, pero al mismo tiempo encarnada en una institución humana con todas las limitaciones que como humana puede tener. Así como en Cristo la naturalezas humana está sometida a la naturaleza y a la persona divina del Verbo Encarnado, así en la Iglesia los aspectos humanos y temporales deben estar sometidos a su realidad espiritual, divina, encarnada. Por eso el concilio Vat.II dice que la

IGLESIA ES SACRAMENTO DE COMUNIÓN

El sacramento es signo y primicia, es signo e instrumento. Es decir, decimos que la >iglesia es sacramento de comunión porque es Signo que señala, manifiestan, que sugiere, e Instrumento que la produce, la realiza, es primicia donde se va realizando históricamente el Misterio Trinitaria.

Es Signo de comunión para los de afuera, e Instrumento de comunión para los de adentro, pues los hace comunidad fraterna a imagen de la Comunión Trinitaria. Esto significa que el ser de la Iglesia es el ser Comunión en todos los niveles, Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Comunión en el Espíritu. El ser comunión impregna y atraviesa toda la vida y misión de la Iglesia, a nivel de Iglesia universal, de Iglesia particular o diócesis, a nivel de Parroquia, y a nivel de la Comunidad Eclesial de Base, la primera célula de estructuración eclesial. Lo comunional es su nota peculiar, su identidad y su quehacer permanente.

Pero también la Iglesia comunidad tiene su origen en el anuncio y signos del Reino de Dios puestos por Jesús. El Reino de Dios pide como condición un pueblo reunido, en el que se haga presente la salvación ( Am. 9,11-12; Mt. 6,9-13; Ezeq. 20.41.44; 36,20-24). Los discípulos y discípulas de Jesús son signo profético del nuevo Israel, que también es semilla del Pueblo Nuevo de Dios, que Jesús funda sobre su Muerte-Resurrección, como expresión de la comunidad fiel a la alianza de Dios, sellada en su muerte y resurrección.

Este misterio de la Iglesia está simbolizado en el agua y sangre que manaron del costado abierto de Cristo crucificado ( Jn.19,34, y profetizado en las palabras de Cristo acerca de su muerte en cruz: “ y Yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos a mí”: Jn.12,32. Y estas palabras de Jesús se cumplieron ya que “ todos los hombres están llamados a esta unión con Cristo, luz del mundo, de quien procedemos, por quien vivimos y hacia quien caminamos”( LG 3

La  Iglesia es la “ familia de Dios”:

Dios es “familia” de amor pleno, Dios es COMUNIÓN TRINITARIA. La Iglesia, que es la expresión y realización humana, histórica de esa Comunión Trinitaria, ella es la “ Familia de Dios”, y en ella el amor y el servicio mutuo son actitudes fundamentales, como en la Trinidad. Jesús quiere la Iglesia “unida”, como el Padre, el Hijo y el Esp. Santo son UNO, porque de esa unidad fraterna entre los integrantes de la Iglesia, depende que los demás crean que E es el enviado del Padre a salvar a todos( Jn. 17,21-22). Solo así la Iglesia puede ser la luz que puesta sobre el candelabro alumbre a todos los de la casa; es la ciudad construída sobre el monte y no se puede esconder, sino que la ven todos ( Mt. 5,14-15). La Iglesia es la comunidad viva, es decir, el signo e instrumento de unidad de todos los hombres y mujeres entre sí, y de todos ellos con Dios, nos dice el Concilio: LG 1. 

Si a estas parábolas e imágenes agregamos la de Iglesia como “ Pueblo de Dios”, la de “ Cuerpo de Cristo”, y la Iglesia como “ Comunión en el Espíritu Santo”, tenemos una fundamentación bíblica que nos marca claramente la naturaleza profunda de la Iglesia como “ COMUNIÓN” de personas. La dimensión de “Comunión, es esencial a la Iglesia”, no solo en su “ser!” o naturaleza, sino también en todo su “obrar”, en su  misión evangelizadora debe estar marcada, todo ella, como instrumento creador de hermandad,  de comunión interpersonal : la Comunión es para Evangelizar, y la Misión Evangelizadora es para crear Comunidad de salvados. LA COMUNIÓN ES ESENCIAL A LA IGLESIA. Esto implica que

2) LA IGLESIA DEBE VIVIR SU NATURALEZA COMUNITARIA

EN TODOS SUS NIVELES

Es fundamental tomar conciencia de esta afirmación: EN TODOS SUS NIVELES, LA IGLESIA DEBE VIVIR ESTA DIMENSIÓN O NATURALEZA COMUNITARIA, EN SU “SER” Y EN SU “ACTUAR”.Por tanto, la debe expresar, y vivir, desde el nivel más básico de Iglesia, la CEB, en el nivel de Iglesia-Parroquia, en el nivel de Iglesia particular o diócesis, y en el nivel de Iglesia universal. La IGLESIA O ES COMUNIDAD O NO ES IGLESIA DE JESÚS . Son como círculos concéntricos de Eclesialidad o Comunitariedad que se va desarrollando y completando progresivamente, desde la “ célula viva de Iglesia” que es la CEB, hasta la Iglesia universal, pasando por los niveles intermedios de Parroquia y Diócesis. Es la única Iglesia en niveles distintos y progresivos. Es por eso, que la renovación eclesial iniciada y enseñada por el Concilio Vaticano II, Medellín, Puebla, Sto. Domingo y el Magisterio de Pablo VI y de Juan Pablo II ( RM y Ch.L.) va en la línea de vivencia de comunidad.

Afirmar y asumir que la COMUNIÓN ES ESENCIAL A LA IGLESIA cambia profundamente el concepto generalizado de Iglesia “piramidal” y el de la acción pastoral, todo ello en “clave comunitaria”: es primicia y signo de comunión.

Esto nos lleva a confirmar lo dicho anteriormente que, todo cristiano tiene un llamado a la comunidad. Hay una VOCACIÓN UNIVERSAL A LA COMUNIDAD. La Iglesia es, y tiene que ser comunión, y la Parroquia una Comunión de Comunidades Eclesiales. Por eso, la territorialidad no es esencial a la Iglesia, la comunión sí lo es: una comunión de personas y de comunidades, bien coordinadas y articuladas entre sí.

Es anormal en la Iglesia comunión una persona, o un grupo o movimiento o acción pastoral con total autonomía o independencia. L dimensión de comunión fraterna y de coordinación es esencial a la Iglesia en todos sus niveles.

Un obispo podría decir qu en su diócesis no hubiera parroquias territoriales. Lo que es esencial a la Iglesia es la COMUNIÓN DE PERSONAS que se aman, se edifican unas a otras, se perdonan mutuamente, celebran como hermanos y hermanas, se comprometen a transformar la sociedad, de egoísta e individualista en fraterna y solidaria, donde lo decisivo no es el tener ni el dominar sobre los otros, sino el compartir fe y vida, en un proceso cada vez maduro de comunión, imagen viva de la comunión trinitaria entre los hombres: UNA COMUNIDAD QUE VIVA Y CONSTRUYA LA COMUNIÓN INTERPERSONAL

Ante esto, ¿ qué decir de nuestras maxi-parroquias de 25.000, de 40.000 y hasta de 80.000 personas?. ¿ Es posible crear y vivir la dimensión fraterna interpersonal entre tantas personas?. No es posible nos dice la experiencia, y las ciencias de relaciones humanas. ¿ Cómo  motivar y lograr vivenciar la dimensión de comunión que es esencial a la Iglesia?. Es importante reflexionar sobre las pistas que nos proponen los Sínodos que han tratado con mucho cariño e interés la revitalización de la Parroquia, así como algunos documentos del Magisterio.

LA PARROQUIA, COMUNIDAD DESCENTRALIZADA EN C.E.Bs.

La Parroquia, nivel de Iglesia, debe manifestar en su vida y sus estructurasla naturaleza comunitaria de la Iglesia. “ La Parroquia, nos dice Puebla, realiza una función, en cierto modo, integral de Iglesia”:DP  644. También la Parroquia debe vivir el ideal fraterno descrito en los Hechos de los Apóstoles: Hch. 2, 41-47; 4, 32-35. El futuro de la Iglesia está condicionado a la calidad de su vida comunitaria. O como nos recalca Juan Pablo II en sus lineamientos programáticos para el nuevo milenio, crear una Iglesia que sea “ hogar ( clima espacio de relaciones familiares) y escuela ( instrumento, método eficaz) de comunión”. Es todo un programa  de renovación y un desafío a nuestra fidelidad eclesial y a nuestra creatividad.

“ La Parroquia, nos dice el Doc. de S. Domingo, comunidad de comunidades y movimientos, acoge las angustias y esperanzas de los hombres, anima y orienta la comunión, participación y misión. No es principalmente una estructura, un territorial, un edificio, ella es la  FAMILIA DE DIOS, como una FRATERNIDAD ANIMADA POR EL ESPÍRITU DE UNIDAD. La Parroquia... es una comunidad eucarística, ... es una comunidad de fe y una comunidad orgánica”: DSD 58

En el Doc. de Trabajo a S. Domingo n° 444, se proponía: La única y antigua novedad del Evangelio que, acogida por la fe y la conversión del corazón, hace nacer la comunidad de los que se reúnen en el nombre de Jesús, para ser en el mundo signos del hombre nuevo y de la nueva humanidad

Y dando un paso aún más decidido y concreto de renovación eclesial y parroquial se proponía un método más concreto, el de las CEBs., a los padres sinodales: La mayoría de os católicos sólo tienen una vaga y genérica pertenencia a la comunidad eclesial. Para responder a esta situación nacieron las CEBs. que constituyen una de nuestras experiencias evangelizadoras más originales. En las CEBs. hay diversidad de estilos : Doc. de Trabajo para S. Domingo 224

La situación actual de nuestras parroquias, tanto urbanas como rurales, no favorece la vivencia comunitaria, por la extensión geográfica y la cantidad de fieles que pertenecen a ellas. Es por eso que la Parroquia debe des-centralizarse en pequeñas comunidades eclesiales surgidas en los barrios, rancheríos, parajes, etc., allí donde la gente se juega su vida

|Las CEBs. dan vida a la Parroquia

La Carta encíclica sobre la permanente validez de las CEBs. por su fuerza renovadora y misionera en la Iglesia, en el N° 51, nos recuerda la importancia y conveniencia de la descentralización de la vida parroquial en CEBs. :

“ Un fenómeno de rápida expansión en las jóvenes iglesias..., lo constituyen las CEBs....que están dando prueba positiva como centros de formación cristiana y de irradiación misionera...; estas comunidades 
DESCENTRALIZAN Y ARTICULAN la comunidad parroquial a la que permanecen siempre unidas”: RM 51

La vitalidad de las CEBs. hacen que la parroquia tengan vida y así pueda llegar a ser una red de comunidades donde crezca y florezca la vida comunitaria basada en las relaciones interpersonales directas , de edificación mutua, de solidaridad, de proyección social compartida hacia la transformación de las estructuras,etc.Al descentralizar el trabajo de la parroquia, se garantiza que la evangelización llegue a todos los lugares y ambientes donde se tiene que hacer presente el Evangelio con su fuerza transformadora, y así puede llegar a ser sal , luz, y fermento de la vida parroquial . De este modo la parroquia vive en la vida fraterna de las CEBs., articuladas y coordinadas en torno a la Eucaristía comunitaria, donde expresan plenamente su comunión y las lanza a ser constructores de nueva sociedad ( Mt. 5,13-16; 13,33)

Por la descentralización la parroquia no tiene su punto de atención y centro de su vida y de sus trabajos en las estructuras parroquiales, sino en las Comunidades Eclesiales de los barrios y ranchos, a cuyo servicio está. Así, la dimensión comunitaria de la Parroquia está multiplicada y presente y actuante en muchas pequeñas Comunidades Eclesiales vivas entre la gente, impregnando el ambiente con la fuerza del Evangelio que viven , anuncian y celebran.

Hacer crecer los signos comunitarios, responsabilidad de la Parroquia

Promover la vida comunitaria en los barrios y ambientes es, por tanto, responsabilidd de la parroquia, ya que ella es el EPICENTRO dinámico de las CEBs., tal como nos recuerdan los Obispos en el Sínodo extraordinario :

“ Vemos con alegría que la parroquia se convierte en COMUNIDAD DE COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE y delos demás grupos y comunidades que la dinamizan y, a la vez, se nutre de ella”: Mensaje al Pueblo de Dios, 29-X-87,p.4 .  Por tanto, ella es responsable de animar y promover la unidad entre todos sus barrios y ranchos, al estilo de los primeros cristianos

¿ Cómo las anima y dinamiza?: 

-al suscitar respuestas concretas a las necesidades de la gente; - al capacitar a los agentes de pastoral;- al promover servicios y ministerios conforme a las necesidades ;- al realizar intercambios de experiencias ; - al celebrar el caminar de l vida del barrio de modo sencillo, creativo y  participativo de la gente; - al motivar la lectura y meditación de la Palabra de Dios, que guía sus vidas y les ayuda en discernir su voluntad sobre la marcha;- al promover la oración y estudio de la misma; - al promover algunas organizaciones básicas y solidarizarse con las populares; - al crear conciencia crítica ante las situaciones de atropello de la vida; - al  promover el compartir y la solidaridad con los necesitados; etc.

Todos estos son signos y expresiones de vida comunitaria porque con ellos se va respondiendo a las necesidades de la gente en su situación concreta; porque aprendemos a organizarnos y colaborar, nos enseñamos a compartir y convivir; nos educamos para la solidaridad y las comunidades empiezan a dar frutos de unidad y articulación, de fraternidad y de esperanza en un mundo nuevo a través de pecunias acciones de servicio por dignificar la vida de todos.

Es así cómo se anuncia la buena Nueva a los niños, jóvenes, adultos, a los pobres, y se camina con ellos; se celebra la vida de la comunidad en la Eucaristía y en Celebraciones de la Palabra; estos signos van dando un “rostro nuevo a la Parroquia” porque, a través de ellos, aparece una Parroquia más cercana a la vida del pueblo, hay más laicos comprometidos en el anuncio del Evangelio y en el compromiso social y político; hay más formación progresiva en el sentido crítico de los acontecimientos, y para los socio-político, que se organizan para solucionar los problemas de la comunidad y así los laicos van aclarando su ser y su hacer de cristianos al participar en las decisiones de la vida parroquial, es decir, en las búsquedas y planteamientos, en las decisiones y ejecuciones, como miembros corresponsables, y no meros silenciosos ejecutores.

El gran propagador de la primacía de la vida en común, para el clero y para los 

fieles en general, San Agustín invitaba a todos a animarse a dar el paso de “integrarse en comunidad” si quiere tener “vida”:

 “Todo el que quiere  vivir tiene en dónde vivir y de qué vivir. Que venga y crea. Que se incorpore para ser vivificado, que no le atemorice la unión con los demás miembros. Que no sea un miembro gangrenado que haya que amputar, ni torcido, del que haya que avergonzarse. Que sea un miembro robusto, adaptado, sano. Que se abrace firmemente al cuerpo”: Trat.  al Evang. San Juan, 26,13. Es decir, el integrarse y con-vivir en comunidad es la garantía de “ vivir como cristiano” robusto, maduro, sano, contagiador...

Sobre este dinamismo integrador y evangelizador de las CEBs. (  su vida, criterios de formación,  diversidad de formas, su presencia de levadura entre la gente en su medio de vida, su eclesialidad ,etc.), podemos meditar bellísimas páginas en DP 641;649; 211 ;Ch.L. 26-27; EN 58, DSD 54-63; LG, cap II. Nn° 9-12; cap.I, n° 7-8; GS. 24; RM; etc.

La comunidad es fruto de la Evangelización, cuando el anuncio es aceptado, con adhesión de corazón a la persona de Jesús y su mensaje; esa vida  nueva en Cristo se manifiesta en una comunidad de hermanos y hermanas, no es algo abstracto. La comunidad manifiesta la naturaleza comunional de la Iglesia, y es una profecía, y desafío,  de que otro estilo de sociedad y de convivencia entre personas es posible, la fraterna.

Así va apareciendo un “nuevo rostro de Parroquia” más cercana a los pobres y a la vida de la gente, cuando se van descentralizando la celebración de los sacramentos en las pequeñas Comunidades Eclesiales, se van reconociendo los servicios y confiriendo los ministerios laicales a personas elegidas desde las bases como dignas para ello; esto va aclarando la misión y lugar de los laicos en la creación y coordinación de la Iglesia en la Base. Es así que la Parroquia es la Iglesia que se encuentra entre las casas y problemas de las personas reales, vive y obra entonces profundamente injertada en la sociedad humana e íntimamente solidaria con sus aspiraciones y problemas (DSD 58), ya que existe “para evangelizar “ dicha realidad y transformarla con la fuerza del Reino.

--Lo que le falta a la Parroquia para que anime más la vida comunitaria:

Muchos de estos signos existen en muchas parroquias, pero creemos que para que animen más la vida comunitaria les falta todavía:

· hacerse presente y animar más los barrios y ambientes donde todavía no existe una vida pastoral o tienen muy poco;

· formar más a los laicos para su misión específica en el mundo y en la Igl.;

· animar acciones concretas de tipo social y eclesial con participación laical responsable ;

· confiar más en los laicos, como hijos de Dios y miembros de la Iglesia;

· motivar los intercambios de experiencias y de coordinación entre los barrios y las CEBs., donde se revisen los trabajos y el caminar de las diferentes comunidades;

· crear el Consejo Parroquial de Pastoral con los representantes de las comunidades y apostolados;

· promover más las organizaciones básicas y de formación socio-política;

· Organizar periódicamente el Plan Parroquial Orgánico para todos;

· Descentralizar los servicios de catequesis presacramental hacia las CEBs. impregnándoles de verdadera “ espíritu comunitario”

· Reconocer los servicios y conferir ministerios laicales necesarios;

· Promover más las Celebraciones de la Palabra en torno a acontecimientos de la vida del pueblo, bajo la guía de laicos preparados;

· Promover y capacitar nuevos agentes de pastoral;

· Promover el análisis permanente de la realidad;

· Promover más la conciencia de lo que es la misión del laico en el mundo y la vocaciones misionera de toda la Parroquia , como cuerpo

Todas estas actividades, si se dan, irán afianzando y ampliando el proceso de evangelización hasta los lugares y ambientes más separados de la Parroquia.

La descentralización promueve que todos evangelicemos y todos seamos evangelizados:

En la parroquia descentralizada en CEBs., el cristiano se siente más responsable y se compromete a construir la Iglesia de Jesús desde la base donde vive; se da un mayor número de participantes en los trabajos parroquiales, se distribuyen más las responsabilidades entre los cristianos en cada barrio y ambiente, o área de la vida, y así se van multiplicando la red de presencia evangelizadora y se motiva más unir la fe con la vida, la fe con las responsabilidades de la vida cotidiana.

Ya Medellín nos propuso; 

“ L parroquia ha de descentralizar su pastoral en cuanto a sitios, funciones y personas “:Med.15,13.

A la luz de este texto vemos que , en cuanto a sitios, aún nos falta descentralizar la vida de nuestras parroquias, porque todavía tenemos muchos ambientes, barrios y grupos sin una verdadera presencia evangelizadora, y donde es preciso promover la creación de la Iglesia de Jesús en la base. En otros ambientes el trabajo pastoral no es suficiente, o están siendo abandonados por sus agentes por diversas causas

En cuanto a servicios y funciones, se ha descentralizado mucha más, por ej., la catequesis familiar y juvenil descentraliza la vida y acción parroquial ya que se realiza en los hogares, con participación de los padres e hijos. Otro tanto en lo referente a los servicios alimentarios, sanitarios, de apoyo escolar, que son animados por laicos y fuera de las aulas de la parroquia

En cuanto a las personas se está haciendo un esfuerzo de descentralizar a través de hacer rotativos los servicios y ministerios “ en equipo”.

En este aspecto la vida de las CEBs. con su vida , reuniones , celebraciones, formación y presencia en sus propios ambientes va descentralizando y dinamizando de modo positivísimo la vida y quehacer de la parroquia.

Hay que reconocer que esta tarea de descentralizar la vida parroquial existen  muchos vacíos a superar y mejorar. Siempre es fundamental tratar de :

a) tratar de “ enchufar con la gente”, es decir, saber convocar a algunas personas de los barrios y promover, organizar servicios;

b) hacer una diagnóstico de la realidad que descubra las necesidades más urgentes y  organizar, con ellos, las posibles respuestas;

c) aprovechar algunos momentos fuertes de la vida religiosa, como Navidad, Cuaresma, Semana Santa y  Pascua,, visita de alguna imagen de fuerte impacto, alguna peregrinación popular;

d) invitar a algunos agentes de otros barrios y Comunidades que con espíritu misionero apoyen y orienten con su presencia y testimonio, a iniciar o proseguir el trabajo.

e) Siempre es necesario que los pastores estén implicados en todo este proceso, los visiten, acompañen y apoyen  el trabajo de las CEBs.

f) Al convocar a las personas del Barrio o comunidades, es preciso tener cuidado, desde el principio, de que se vaya comprendiendo y practicando el MÉTODO de trabajo y de vida: ver, juzgar, actuar, evaluar, celebrar ( DSD 119), y se tenga bien claro “hacia dónde” se quiere dirigir el trabajo: a descentralizar y articular la vida eclesial para formar la parroquia, comunidad de comunidades misioneras.

2) La Parroquia, comunidad que articula las vida de las CEBs.

La articulación va favoreciendo la vida comunitaria:

Para que la parroquia sea comunidad d comunidades no basta que la vida eclesial esté descentralizada, es necesaria la ARTICULACIÓN. Es necesaria para asegurar la promoción, animación y acompañamiento de las CEBs., asociaciones. Movimientos y pastorales específicas.

Articular la vida eclesial es una exigencia evangélica ya que la Iglesia está  llamada a ser el CUERPO DE CRISTO ( I Cort. 12, 12,sig.)  y para llegar a ser esto, necesitan estar UNIDOS SUS MIEMBROS y así demostrar y dar testimonio de comunión ( Jn. 13, 15 sig.)

La Parroquia, centro de articulación y animación:

Para que la parroquia viva su dimensión fundamental, la comunión fraterna, es necesario que ejerza esta articulación y animación de las CEBs., movimientos y asociaciones. Además, solo articuladamente podrá promover, reforzar la vida en los barrios y ambientes más alejados de la dinámica parroquial, asumiendo muchos servicios que no están al alcance de las pequeñas CEBs., como la capacitación de los agentes de pastoral, servidores  y ministros laicos , el acompañamiento en el crecimiento de la fe de muchos grupos, con el anuncio del Evangelio, la celebración de la Eucaristía y los sacramentos, y así alimentarlos y consolidarlos en su vida y su compromiso comunitario. “ En la parroquia se asumen, de hecho, una serie de servicios que no están al alcance de las comunidades menores, sobre todo, en la dimensión misionera y en la promoción de la dignidad de la persona humana”:DP 644

La descentralización y la articulación de la parroquia son dimensiones complementarias, son las dos caras de la misma monedad o los dos movimientos que dan estabilidad a la misma rueda: el centrípeto y el centrífugo. No se pueden dar la una sin la otra.

Las CEBs. ARTICULAN LA VIDA PARROQUIAL:

En esta articulación de la vida parroquial, el aporte de las CEBs. es importante ya que ellas son fermento de vida cristiana en la comunidad y centros de formación para el compromiso misionero, promueven servicios de acuerdo a las necesidades, son testimonio vivo de unidad y de fraternidad, y con esto, van fortaleciendo la vida comunitaria de la Parroquia. Son, además, un espacio importante donde los cristianos escuchan la Palabra de Dios y la reflexionan, se ayudan a vivirla y comparten su fe de modo sencillo pero real. Ahí toman conciencia de sus necesidades y buscan cómo darles respuesta, celebran la vida con sus gestos, su lenguaje, sus signos, su cultura. Ellas mismas son centros de articulación de servicios en la base  y unidas entre sí forman la Parroquia, comunidad en ( de) comunidades.

Para que la Parroquia sea COMUNIDAD DE COMUNIDADES, es necesario impulsar el trabajo en los barrios y ambientes menos evangelizados, promover nuevos grupos presten servicios, nuevos agentes de pastoral, especialmente varones; promover los ministerios laicales de acuerdo a las necesidades de los barrios, promover la creación de asambleas y consejos parroquiales. Es necesario seguir promoviendo la capacitación y celebración de la Palabra y de los Sacramentos de modo descentralizado, la capacitación constante en las pastorales específicas. Elaborar y realizar un Plan de Pastoral conjunto que ayude a caminar de modo articulado a todos, en la vida y en el trabajo. Impulsar los intercambios de experiencias entre CEBs. y barrios,etc.; impulsar acciones de conjunto, y evaluarlas periódicamente con la participación de los interesados. Esto favorece mucho la articulación.

Elementos que ayudan la articulación de la vida parroquial :

· el apoyo y participación del Padre obispo y los Sacerdotes

· la reflexión compartida de la Palabra de Dios

· las convivencias, más formales algunas, como las de programación, evaluación, estudio, pero también las informales donde se intercambian las experiencias, sueños y proyectos, solución de problemas sobre la marcha, excursiones,etc

· la constante capacitación de los agentes, en particular

· las reuniones de los coordinadores, el Plan Pastoral de Conjunto de la Diócesis, y de la Parroquia

· la toma progresiva de conciencia de “ser Iglesia de Jesús en camino”

· el surgimiento de servicios y ministerios laicales, su evaluación

· el análisis compartido de la realidad global , y la búsqueda de respuestas

· en las Parroquias extensas y numerosas ha ayudado a la articulación el dividirlas en Zonas Pastorales, con alguna CEB o Equipo en cada Zona: es indispensable que representantes de estas Zonas Pastorales participen en las asambleas y Consejos Comunitarios parroquiales donde se estudie y decida el Plan Pastoral, se coordine, se evalúe, etc. la vida de la parroquia. Paralelamente, cuando no se realizan estas asambleas y Consejos comunitarios, o no se participa de los mismos, la articulación se resiente de inmediato, y por consiguiente, la comunión se va debilitando, hasta desaparecer.

II – SUJETOS DE DESCENTRALIZACIÓN Y ARTICULACIÓN PARROQUIAL

1 -LA ASAMBLEA PARROQUIAL

La Asamblea Parroquial es un espacio y expresión de la vida comunitaria de la Parroquia, por lo que es un signo de comunión. 

En  la Iglesia primitiva, las asambleas de la comunidad tenían una importancia capital. Era la forma de participar de las decisiones importantes de la comunidad; era ahí donde se decidían los asuntos importantes para la vida de la comunidad, como el asunto de cómo inculturar el Evangelio en otras culturas, además de la semita ( Hch. 1,12-26; 6,1-7; 15,6-35)

La Asamblea Parroquial  favorece y fortalece la vida  de la comunidad, pues en ella se celebra y anima la vida de todas las CEBs. en los barrios, se discierne la voluntad de Dios en el proceso pastoral en la realidad que se vive. Ella anima la esperanza y profundiza la espiritualidad comunitaria de todos para seguir trabajando unidos. Es una expresión de la pastoral orgánica, motiva y coordina el trabajo por un mismo proyecto o plan pastoral, en ella se analiza la realidad, el proceso que se va haciendo, los retos, las prioridades, buscando juntos la solución a los problemas de la comunidad- En ella se articulan los diferentes trabajos y servicios, y es por tanto, centro de animación y articulación pastoral.

En las AP se convive, se intercambias experiencias y propuestas, se evalúan, se toman las decisiones, se da seguimiento al plan pastoral: por eso es centro de vida comunitaria parroquial.

En la Asamblea Parroquial, la Parroquia se construye y se expresa como Iglesia de Jesús. La AP es sujeto importante de la comunión-articulación de la vida pastoral, en ella la Iglesia parroquia se va construyendo a sí misma y se expresa como Iglesia de Dios, en donde corresponsablemente participan pastores y fieles en la planificación, decisión, realización y evaluación de la misión evangelizadora.

En muchas parroquias apenas se celebran las Asambleas Parroquiales. Ellas dan una identidad a la parroquia y aumenta la conciencia de sentirse y ser la Iglesia de Dios. Por todo ello favorece en hacer de la Parroquia, COMUNIDAD DE COMUNIDADES

2- EL CONSEJO PARROQUIAL DE PASTORAL

Es de capital importancia  para dinamizar la vida comunitaria parroquial, ya que es el motor que genera, dinamiza, anima y guía y coordina el trabajo de la misma, que se siente responsable de integrar a sus miembros y sí formar un solo cuerpo que es la Iglesia, cuya cabeza es Cristo ( Col. 1,154 sig.)

El Co.Pa.Pas. es espacio de “ participación corresponsable” de los laicos:

“ Para cultivar en las laicos y laicas el sentido comunitario y acrecentar en ellos y ellas el compromiso apostólico puede dar notable ayuda a los consejos pastorales, tanto diocesanos como parroquiales”( Dir. Minist. Past. De los Obispos , 147). Por eso el Código de Derecho Canónico dice:” se constituirá en cada parroquia un consejo pastoral que preside el párroco y en el cual los fieles, junto con aquellos que participan por su oficio en la cura pastoral de la parroquia, presente su colaboración para el fomento de la actividad pastoral”: CDC 536

El CP es un espacio de coordinación, organización, articulación , planeamiento y evaluación del trabajo pastoral parroquial. Al mismo tiempo se descubre como espacio de capacitación, apoyo e intercambio y de solidaridad.

El CP ayuda a no trabajar aislados y a buscar un mismo objetivo, a fomentar el trabajo y coordinar las actividades de las comunidades, a compartir responsabilidades y tareas. Es también importante para revisar que se están realizando en las CEBs. y en las diferentes pastorales específicas, descubrir las limitaciones y dificultades y buscarles solución

En el CP los licos participan en el nivel de dirección pastoral. Algunas parroquias ya tienen el CP, y otras lo están intentando

Tareas del CP :

Es tarea prioritaria del CP la elaboración y coordinación del Plan Pastoral Parroquial y la promoción y coordinación de las asambleas parroquiales.

Actividad importante del CP es programar la participación y celebración de os momentos fuertes de la vida cristiana de la parroquia: Semana Santa y Pascua, Pentecostés, Navidad, la fiesta patronal, etc., promover la capacitación sistemática de los agentes de pastoral, evaluar las actividades , corregir posibles errores,

Las decisiones se toman por consenso o votación, después de haber consultado a las bases y haber analizado los pro y los contra de las propuestas presentadas

Desde el CP se impulsa constantemente el análisis de la realidad, el intercambio de experiencias, el surgimiento de servicios laicales, se practica la articulación entre las CEBs., las Vicarías, si las hubiere.

Criterios para la integración del CP:

-Que los participantes-delegados sen elegidos por su respectiva CEB o Barrio o Movimiento;

-Que sean capaces de diálogo y de trabajar en equipo coordinadamente

-que tengan conciencia y actitud de servicio, que den testimonio de unidad

-que no pierdan su compromiso en su CEB

-que sean capaces de ayudar en la coordinación , articulación y evaluación del proceso comunitario y de los trabajos

Papel del párroco:

En la formación y proceso del CP es fundamental la participación y responsabilidad del párroco y sus vicarios, ya que el párroco debe ser el impulsor de la vida comunitaria de los barrios y ambientes, de articular los diversos servicios mediante los Consejos y Asambleas, acompañar, dinamizar, celebrar la vida parroquial, promover la formación sistemática de los agentes, integrar a los pobres en la vida comunitaria

Es el que preside este nivel de parroquia-iglesia, en equipo y corresponsabilidad con los representantes de las CEBs. y de las pastorales específicas

Actitudes en el asesor del CP:

Es necesario que los asesores tenga clara conciencia de su papel de servidores del Reino, que comporta la conciencia de su compromiso evangelizador. Están puestos para anunciar, realizar y celebrar la salvación en la comunidad parroquial. Deben ser agentes de comunión, en todo y con todos. A ellos, en primer lugar, está confiada la tarea de coordinación y articulación de la comunidad parroquial. Les toca impulsar la creatividad de las CEB y de los miembros , y de las decisiones, para madurar en la vida comunitaria. Deben tener, ellos en primer lugar, actitud de servicio y de diálogo, ser hermano de los pobres. La opción por los pobres debe empujarlo a insertarse en el pueblo, a escucharlo, a descubrir sus problemas y ayudar a buscar soluciones. La paciencia histórica y la creatividad son muy necesarias en el acompañamiento pastoral. Sobre estar siempre atentos a las voces e insinuaciones del Espíritu en las personas y en los acontecimientos de la historia, y formar a todos en la conciencia y para la acción misionera, llevando la Buena Nueva aún fuera del ámbito parroquial.

2.1 -Equipos parroquiales de Pastorales específicas

Son los equipos que van animando algún campo específico de la pastoral, por ej., de catequesis, de jóvenes, de formación laical, de investigación y análisis, de campesinos, de liturgia, etc.

Estos equipos deben trabajar en íntima conexión con el CP, para animar la pastoral de conjunto

2.2 -Movimientos y Asociaciones piadosas

Son los grupos de personas que han optado vivir la espiritualidad o tener devoción a Cristo, la Virgen, a  algún santo Estos grupos invitan a sus miembros tener algunas obligaciones, como oraciones, ayunos, limosnas, participación en celebraciones, etc. Se distinguen mediante alguna medalla o distintivo

Los movimientos y asociaciones han surgido por la moción del Espíritu Santo que suscita en determinadas circunstancias carismas especiales , siempre para el bien de la comunidad para reforzar la vida cristiana de las comunidades eclesiales. Por tanto, se puede aplicar a ellos el texto de  1 Cort. 12, que nos recalca que todos estos carismas puntuales están dados por el mismo Espíritu PARA CONSTRUIR EL BIEN DE LA COMUNIDAD. Este es un criterio fundamental de discernimiento y la actitud que deben ejercitar todos.

El sujeto del carisma no es la persona y personas del grupo, sino la IGLESIA; y su santidad es el fin de los dones del Espíritu. No es posible un carisma que se ante ponga al bien de la comunidad eclesial: todos están al servicio de la Iglesia ( 1 Cort. 12,7). Por lo mismo, para que estos carismas del Espíritu- los movimientos y asociaciones- estén al servicio de todos, es necesario que  tengan articulación en la comunidad y estén en comunión con los pastores, de otra forma se da una confusión y desarticulación a la que san Pablo reprochaba ( 1 Cort.12 y 13 )

Los Doc. de Puebla y S. Domingo insisten en que la Parroquia es el centro de coordinación, animación de CEBs., movimientos y asociaciones ( DP 644; DSD 58). Deben poner su carisma al servicio de la comunidad toda, pero articulados al proceso parroquial, no al margen y menos en contra, ya que ( además de la propia coordinación de cada carisma ), la planificación, coordinación y decisión pastoral pertenece a la Parroquia a través del CP  presidido por el párroco y los Vicarios.

Es verdad que , a veces, por su coordinación supra-parroquial y su concepto de Iglesia, se hace difícil la articulación de algunos movimientos en la pastoral en este Nuevo Modelo de Iglesia comunitaria y misionera. Sería importante que sus miembros pudieran ir integrándose en las CEBs. La articulación de las Asociaciones parece menos difícil ya que están menos estructuradas y tienen más flexibilidad pastoral

3 – CAMINO E INSTRUMENTO DE DESCENTRALIZACIÓN Y ARTICULACIÓN PARROQUIAL

3.1 – La Pastoral de Conjunto:

La creación del nuevo modelo de Iglesia, mediante ls CEBs. y la renovación de la Parroquia como comunidad de Comunidades Misioneras, no se puede llevar adelante sin una auténtica Pastoral de Conjunto

La Iglesia es misterio de comunión, hemos repetido, ella misma, en su naturaleza más íntima, es la “ Comunidad de los creyentes en Cristo que camina entre los hombres “, y se compromete a proseguir la obra iniciada por Jesús : la construcción del Reino de Dios. Este ser comunitario de la Iglesia tiene que expresarse en su acción misma, por eso es que la acción pastoral de la comunidad eclesial  “ debe ser necesariamente global, orgánica y articulada”, como nos proponía Medellín ( Md.15,9). Solo así la Iglesia podrá llevar adelante “ toda esa obra  salvífica común exigida por la misión...y ser fermente y alma de la sociedad que debe renovarse en Cristo y transformarse en familia de Dios “ ( Med. 15,9)

La Pastoral de Conjunto nos lleva a actuar como miembros del cuerpo eclesial, que es el Cuerpo de Cristo ( 1 Cort. 12, 12. sig). Es así como damos testimonio de comunión y participación, y vivimos la comunión católica

“ La acción planificada es la respuesta específica, consciente e internacional, a las necesidades dela evangelización “ (DP 1307). Todo el proceso de “ globalización” que estamos viviendo a nivel mundial en otros aspectos nos exige una pastoral planificada, orgánica y consciente a las necesidades del pueblo. Por eso, concluye Puebla orientando , esta acción pastoral, “ deberá realizarse en un proceso de participación en todos los niveles d las comunidades y personas interesadas, educándolas en la metodología del análisis de la realidad, para la reflexión sobre dicha realidad a partir del Evangelio, la opción por los objetivos y medios más aptos y su uso más racional para la acción evangelizadora “( DP 1307)

La Pastoral de conjunto es un camino estimulante para una profunda renovación  eclesial comunitaria de las parroquias, porque motiva la participación activa y corresponsable de laicos de las bases. Ayuda a ir  forjando una parroquia de espíritu comunitario y misionero más profundo, una comunidad de comunidades misioneras. Y nos ha llevado a una renovación personal continua, tanto teológico-pastoral, como pedagógica, tanto en el padre Obispo, sacerdotes, religiosos/sas como laicos con una conciencia eclesial común a todos. Nos ha ido llevando más y más a la Iglesia de Jesús, integral, integradora y misionera. 

Por eso, es importante proseguir el proceso de Pastoral de Conjunto, y donde no lo hay, iniciarlo con ilusión y paciencia creativa, es un instrumento indispensable en el vida eclesial como proceso. Es preciso tener en claro los pasos, los criterios de planificación, los principios, etc., contando siempre con los vacíos de experiencia en la planificación de este tipo.

4 – LOS PRESBÍTEROS, ANIMADORES Y PROMOTORES

 DE LA COMUNIÓN

Que la parroquia llegue a ser comunidad de comunidades misioneras, es, en gran parte, responsabilidad de los presbíteros que la presiden, la convocan, la coordinan, etc. Ellos son los primeros animados y promotores de la comunidad, por eso, a ellos corresponde equilibrar y mantener las descentralización y la articulación, impulsar y acompañar el Consejo de Pastoral, promover todo método que anime y fortalezca la vida comunitaria de la parroquia. Han de ser buenos pedagogos de procesos comunitarios, favoreciendo la participación corresponsable de los laicos y religiosos/sas.

Esto exige de él unas actitudes de nunca sentirse ni actuar como dueño, sino miembro de la comunidad, además de la toma de conciencia clara de que el sujeto de la evangelización  es la comunidad, y todos miembros del proceso, con servicios y ministerios diversos. 

Esto replantea muchos desafíos desde la misma formación de los futuros sacerdotes,  para ser, con actitudes y su conducta, los promotores y servidores de la comunión parroquial, mediante la coordinación y articulación de las CEBs. y movimientos y asociaciones y pastorales específicas.

Parroquia, Comunidad Evangelizadora  , por Antonio Mallea


